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DE MUSICA LITURGICA

A L  M A R G E N  D E L  E X C L U S I V I S M O  G R E G O R I A N I S T A

T J  H desafortunado artículo de crítica musical 
L /  litúrgica debido a la pluma de un novel maes­

tro de capilla barcelonés, tuvo, no ha mucho, la 
virtud de provocar una contundentísima réplica del 
eminente maestro de Capilla de Santa María de 
Pompeya de nuestra ciudad, don Antonio Catalá, 
publicada en uno de los rotativos barceloneses; en 
el cual, con una claridad meridiana, a la que no 
estamos por cierto muy acostumbrados, y con la 
más absoluta ausencia de todo eufemismo, se ocu­
paba de una cuestión muy interesante: la de la 
convivencia, en la música religiosa, e incluso den­
tro de la misma com|)osición litúrgica, de la poli­
fonía y el canto gregoriano.

N o creemos que pueda sorprender a los lectores 
de nuestra revista el hecho de que vengamos ahora 
a ocuparnos de esta cuestión, puesto que siendo nues­
tro propósito lal-orar por la buena música en el 
más amplio sentido de la palabra, no puede, hasta 
cierto punto, escapar de nuestro radio de acción la 
música litúrgica, a la cual, una parte tan importan­
te de su vida debe la música profana.

El maestro Catalá, con una gallardía admirable 
en todos conceptos, fustigaba la actitud farisaica 
de ciertos elementos, en contraste con los cuales 
ponía de manifiesto la obra y la actuación de per­
sonas como el P . A. Massana, S. J., Mas y  Serra- 
cant, etc. (para no citar más que nombres naciona­
les) y de entidades tales como las revistas “ España 
Sacro Musical”, “Tesoro Sacro Musical” y “Re­
vista Parroquial de Música Sagrada”, los cuales, se­

renamente. a la callada y, sobre .todo, sin jactancias 
antipáticas e inútiles, en vez de “ palabras, palabras, 
palabras” ... van realizando una obra positiva en 
pro de la restauración musical litúrgica que ya han 
advertido y reconocido, propios y extraños.

Para ser de aquel modo “ puristas” a ultranza, 
decimos nosotros, se deberla predicar no sólo con 
palabras, sino también con hechos, y  si así se hu­
biera procedido durante estos veinticinco años, no 
nos encontraríamos en nuestros días, por ejemplo, 
con el espectáculo cotidiano de un “ funeral y mi­
sas” . durante el primero de los cuales, muchos de 
los “puristas” aludidos dirigen una “ Missa Pro 
Defunctis”, de Perosi, y luego, durante las segun­
das, consienten que desaparezcan los coros para ce­
der su lugar al trío de violín, violoncelo y harmo- 
nium, los cuales ejecutarán un repertorio formado 
por algún pintoresco arreglo de ciertas sonatas de 
Beethoven (“ Claro de luna” , por ejemplo), la mar­
cha fúnebre de la Sonata de Chopin, ia canción de 
Solveig y  “ La muerte de A se” , de la suite de Grieg 
para el Peer G yn t de Ibsen (que todavía tienen 
menos de litúrgico) y tantas otras obras famosas 
en este sentido; mientras los “ intermedios” son 
amenizados por el divo tenor que entona sentidas 
arias rematadas por un prolongado agudo con cal­
derón, que si en el teatro arranca una salva de en­
tusiastas aplausos a la galería, en ia Casa del Se­
ñor arranca un torrente de lágrimas a ambos lados 
de la presidencia del duelo.

Hacía ya tiempo que nos habíamos propuesto ocu-
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Ijariios de este aspecto de la música litúrgica, y pof 
cierto que a ello nos animah>an algunos prestigiosos 
maestros de capilla; sin embargo, nos hacía cierto 
res])eto el iniciar un tema tan delicado, antes de 
que otras plumas, más significadas que la nuestra, 
lo hicieran. E s por eso que hoy, publicados los ar­
tículos a que aludíamos al principio y animado.s 
l>or la nueva dirección de nuestra revista, nos de­
cidimos a ello con el único fin de aportar nuestro 
grano de arena a la obra de la restauración de la 
música litúrgica en nuestro pais.

Se nos ha hablado mucho, jjuede que incluso 
demasiado, de los veinticinco años de "Motu pro- 
prio". Habría que analizar con sinceridad, en qué 
se han traducido, prácticamente, estos veinticinco 
años de acción; pero no sólo desde las gradas del 
presbiterio hasta las puerta- de! templo y en las tri­
bunas del coro y del órgano, sino también desde 
aquellas gradas hasta el altar.

No obstante, si fuéramos solamente nosotros lo­
que emprendiéramos aquel sincero análisis, mucho 
lemenios que no podríamos permitirnos aquella da  
ridad que preconizaba cl maestro Catalá al prin­
cipio de su re])etido artículo. Para salvar este pe­
ligro, nos proponemos abrir una encuesta entre Ja' 
más relevante.» personalidades de nuestro mundo 
litúrgico-musical. con la cual trataremos de pone' 
de manifiesto;

I. El resultado de la aplicación del criterio del 
■'Motil proprio”, del cual se celebran este año las 
bodas de plata;

II. Los defectos o las ventajas de los procedi­
mientos empleados para llevarlo a la práctica;

III. La opinión de las personalidades que con­
sultaremos, sobre aquellos exclusivismos propugna­
dos por ciertos elementos; y, finalmente,

IV. Los medios que se crean más adecuados para 
realizar la obra de la restauración y propagación 
enlre la clerecía y entre el pueblo, del canto litúr­
gico.

Por adelantado, nos permitimos llamar especial­
mente ia atención de ios señores "puristas” sobre 
aquellos hechos a que nos hemos referido más arri­
ba; y si con ello no tienen suficientes datos, les 
recomendamos que escuchen, en cualquier oficio so­
lemne. cómo se canta el "Pater noster” , y va no 
decimos la epístola o el evangelio; o, sencillamente, 
salvando contadas exce¡xiones, el ‘‘ite raissa est” .

Nunca creeríamos tan adecuado este debate como 
en los momentos actuales, cuando ios maestros de 
capilla de la Ciudad Condal acaban de constituir­
se en asociación profesional y  los cantantes litúr­
gicos llevan a cabo laboriosas gestiones l¡ara nn fin 
parecido; entidades que, forzosamente, tendrán que 
ser fuentes indiscutibles del mejoramiento musical 
litúrgico que todos deseamos.

J u a n  G o ls

C O N S I D E R A C I O N E S  S O B R E  E L  M O V I M I E N T O  M U S I C A L  

E N  C A T A L U Ñ A

f o J d 1 " ‘T  re p resen ,n n le  y

S u n  S e b o s ,,a n  sobre e l  m o .r m .e n to  m u s ic a l en  C a ,a ta ñ a . C o n  p erm iso  d e  s u  a u io r  co m p e n d ia m o s  e s ie  im p o r ia n le  i r a io fo  q u e  s e ñ a la , a c la ra  y  p a n -  
lu a i iz a  t i  c o m in o  tr a z a d o  p o r  n uestro  d esen a o lv im ien lo  m u s ic a l.

/^ATALUÑA, ese pueblo, tan esencialmente musical, 
w  que. aun en su bandera, ostenta las fibras de 
un sanguíneo tetracordo. encierra en sus entrañas 
los tesoros más ¡¡uros de un folklore de primera 
categoría. Las variedades de su canción jxipular se 
extienden desde las elevadas monodias casi grego­
rianas, hasta los ritmos más característicos de una 
danza sobria y varonil.

•En sus tonalidades, aparece la profunda melan­
colía, como la gracia y el más ingenuo regocijo. 
Ls un canto tan grave > disciplinado, que, cuando 
entra en el templo, sabe conducir llanamente su 
salmodia y  salie cadenciar con sensible diatónica, 
emulando a los más austeros monjes. Este mismo

canto adquirirá luego trágicos acentos en baladas y 
leyendas, o se pintará de matutino y fresco colo­
rido al comunicarnos la más pura y jovial alegría: 
toda la gama de humanas emociones le es igual­
mente familiar, y así podemos decir de él, que, 
aunque esté casi des|)rovisto del elemento decora­
tivo de las vocalizaciones, tan preferidas en otros 
países abarca los más variados procedimientos de 
técnica vocal.”

Para hacerse cargo de! estado actual de la mú­
sica ibérica, es preciso acudir a la historia y darse 
cuenta de la inmensa laguna, que en nuestra pro­
ducción musical aparece durante los últimos siglos.

Es el mismo caso que el de una noble familia,
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que tras diuturna y humillante ruina, tienta de nue­
vo rehacerse, con un puro esfuerzo de voluntad y  
fe en sus antepasados. Esta voluntad y esta fe ra­
dican en la sangre de sus venas, que es lo único 
que se conservó intacto a través de la calamidad.

En nuestro caso, la sangre generosa está repre­
sentada por la canción popular, savia que hace re­
verdecer todo nuevo tallo de actividad musical.

Por el Folklore las formas del clacisismo y ro­
manticismo. debidamente asimiladas, adquieren una 
nueva vitalidad, y convierten al compositor, por 
mediocre que sea. en una especie de genio creador, 
invistiéndole, como por milagro, con la? insignias 
de una cierta originalidad. De ahí el mágico efecto 
que ¡'rodiicen ciertas armonizaciones dc aires po­
pulares. Pues precisamente en la armonización del 
canto papular, en e.sa, jior decirlo así. poderosa re­
ceta de nuestro resurgimiento musical, es donde 
veo yo la raíz de todas las ventajas y determinados 
inconvenientes. En efecto, ese clamoreo orfeónico. 
<iuc re.suena por los ámbitos de Cataluña, viene r; 
ser como el de.spcrtar agitado, después de larga e 
inactiva noche.

Demasiado tiempo nos atoruientaroii los sueños 
dc jiasaclas grandezas musicales; los manuscritos 
de nuestra edad de oro, inmóviles como pesadillas 
ante nuestros ojos de historiador, mantienen vivo 
el recuerdo dc lo que un tiempo fué nuestr.a acti­
vidad musical. Fuertes polifonistas. (¡ue nada te­
nían que envidiar a Victoria y Morales, dejaban 
llenos sus cartapacios, y en nuestros templos se es­
cuchó un arte vocal tan perfecto y ])iiro. como pu­
diera oirse en el Vaticano y  San Juan de Letrán. 
La-s mi.sas y vísperas de Rrudieu y Pujol y los li­
bros de órgano de Cabaiúlles, nos demuestran pal­
pablemente, que también nosotros tuvimos nuestro 
Palestrina y nuestro Frescohaldi.

Pero llegadas la.s nuevas corrientes, que encau­
zaron en dirección septentrional una gran parte de 
la cultura, cesó en nosotros, esa emulación con la 
bella Italia; y mientras ésta con su ópera sipio con­
servar un puesto, más o menos auténtico', en el 
imindo musical, tuvimos nosotros que contentarnos 
con nuestras tonadilla,', y, si de Cataluña hablamos, 
ni siquiera este bagaje nos quedó. El cuerpo do 
mie.stra música había quedado reducido a la míni­
ma expresión; sólo la melodía popular, como e.s- 
j)iritu sutil, e.scapaha a ia imivcrsal corrupción.

Vemos (¡ue, ante la invasión del mal gutso ope­
rístico, el i)iieblo catalán, no sintiéndose con fuer­
zas para o|K)uer las máquinas de guerra contrapun­
tística, que se construían entonces en .Memania. 
optó por su ingenua melodía popular, su musica­
lidad de las más verdaderas y auténticas que eu 
el mundo existen.”

"Ahora, en pleno resurgimiento, nos es dado ver 
otra vez esta mina riquísima de nuestro espíritu 
musical en manos de fervorosos artistas. í|uc tra- 
bajan llenos de fe y entusiasmo.

Es curioso que, precisamente pueblos poseedores 
de riquísimos mineros folklóricos, hayan sido lo-i 
que enmudecieron durante ei magno de.sarrollo vo­
cal e instrumental ele nuestra Europa. Cantos más 
profundos que los que entonan los campesinos ir­
landeses, escoceses, catalanes, va.scos y gallegos, no 
se dan en el mundo, y sin embargo, ni Inglaterra, 
ni España, han intervenido eficazmente en el rum- 
l<o musical de los dos últimos siglos,

¿Es que la misma riqueza melódica estorba para 
la construcción del artificio .'onoro? La contesta­
ción la obtendremos si jinuseguinios en la historia 
del moderno renacimiento.

Rusia, pueblo rico en bellí.simas canciones, ha co­
menzado a demostrarnos que no son estas incom­
patibles con las nuevas conqui.sta.' de la técnica. Digo 
que ha comenzado a demostr.árnoskx |>ero no ha 
completado todavía su demostración.

En efecto, la escuela rusa se funda en el tema 
popular y  con este material han trabajado sus 
maestros, elaborando un género nuevo, no sólo por 
la amalgama dc la moderna armonía con el canto 
popular, sino también por las invenciones sonoras 
realizadas en cl campo armónico, v. g., por el gran 
Monssnrgsky. precursor en esto del impresionismo 
francés.

Surgieron, pues, de aquel nuevo ambiente, nove­
dades musicales de primer orden, y Rinisky-Kor- 
.sakof, aunque hondamente impresionado por el dra­
ma wagneriano. cree con todo libertar la ópera na­
cional ru.sa de toda influencia extraña.

Pero e.sas obras maestras dc la moderna Rusia 
son unilaterales, constituyen el desarrollo de una 
rama solamente del frondoso árbol musical. En los 
apuntes que nos ha legado el citado Rimsky-Kor­
sakof. vemos ¡a continua fluctuación entre las ten­
dencias polifonistas y la escritura vertical, que pa­
rece al fin triunfar; jxro no sólo en la ortografía 
musical, sino aún en la misma estructura general, 
se advierte un retroceso hacia el estilo cortado de 
la ópera antigua y  una huida sistemática de toda 
tendencia al desarrollo.

.\hora hien. el dcs))reciar por sistema esta gran 
adqui.sición beethovcniana del desarrollo sinfónico, 
elevado a la máxima potencia por el genio de Bav- 
reuth, es a mi ver un error fundamental, que li­
mita forzosamente las mismas exploraciones armó­
nicas y verticalistas.

Los genios del contrapunto no des|)reciaron ja­
más la armonía, ¿Por cjué los geniecillos de la mo­
derna armonía tienen (pie despreciar el contrapunto?

Todo ]>rogreso en el arte ha sido siempre un 
paso sobre seguro, esto e.s, apoyándose precisamen­
te en los inventos anteriores; por lo tanto, cuando 
el artista tiende a destruir lo pasado, se prepara 
su misma ruina, t^ólo Dios i>uede crear de la nada, 
que esto es verdaderamente crear; los hombres, 
cuando en el arte se llaman creadores, es precisa­
mente cuando más dependen de la tradición.

Esta es la causa ¡nir que las modernas tendencias
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puramente armónicas han mutilado o mejor dicho, 
han desequilibrado el desarrollo de la producción mu­
sical. Y  por esta razón las obras de un Rimsky, 
siendo en su género perfectas si se quiere, no son 
modelo acabado ni momento sintético de una evo­
lución definitiva.

Pero es el caso que las modernas ideas han cua­
jado y se han convertido en la norma casi univer­
sal de nuestros compositores.

Y  refiriéndonos, en particular, a los catalanes, he­
mos de confesar que han entrado de lleno en las 
nuevas teorías. Quiero comenzar por la música de 
piano, y  voy a pronunciar un nombre: el de Fede­
rico Mompou. Este mago del piano (hablo no del 
ejecutante, sino del compositor), conjura los soni­
dos bajo sus dedos misteriosos, y compone fórmu­
las de encantamiento, que nos enajenan por un ins­
tante. por un instante digo porque Mompou es el 
artista de las miniaturas. Ahora bien, este autor, 
por temperamento y por educación y por el género 
pianístico, en que únicamente trabaja, no hace ni 
puede hacer jamás contrapunto, aunque esta impo­
sibilidad no le veda el ser, a mi juicio, el mejor 
impresionista que tenemos.

Varaos ahora al género propiamente de la tierra, 
a la música coral. Esos numerosísimos orfeones de 
Cataluña, se han convertido en verdaderos labora­
torios de experimentación para los compositores. 
Claro está que no permiten las voces tan vastas 
experiencias ni tan arriesgadas pruebas como la or­
questa y el piano donde los más corrosivos ácidos 
de la armonia moderna se combinan con las bases 
más variadas del canto popular. Pero ofrecen, en 
cambio, más facilidad para reclutar los ejecutantes, 
proporcionando al compositor el control inmediato 
de sus intentos y ofreciéndole ocasión de continuas 
rectificaciones; todo 1o cual constituye una prác­
tica preciosa para el joven músico. Pero ¿qué re­
sultado han dado hasta ahora todos esos experi­
mentos y  pruebas?

La práctica coral ha educado eficazmente at audi­
torio y a los orfeonistas, pero aquella poderosa pro­
ducción coral, que correspondería a tanta abundan­
cia de orfeone.s, no existe. N o existe, digo, en sen­
tido de una viva ebolución, cual sería de desear en 
una vida orfeónica tan intensa. Se han establecido 
ciertos moldes y de ahí no hemo» pasado.

Por otra parte, si las obras verdaderamente poli­
fónicas figurasen en los programas con m-ás fre­
cuencia, orfeonista» y auditores se beneficiarían to­
davía más en los conciertos vocales.

Hablo ahora, claro está, de lo que constituiría 
el supremo ideal, y me expreso con sinceridad por 
lo mucho que amo a nuestros orfeones y lo mucho 
que espero de su .gran vitalidad.

Bien es verdad qne el maestro Millet es de un 
gusto depurado y con su ejemplo y con sn palabra 
tiene orientadas en nniy bncn sentido a las otras 
agrupaciones, pero aun asi el género vocal qne por 
lo común se oye en nuestra tierra es el homófono,

siendo además muy raras las audiciones de una 
obra clásica y profunda.

Mirada la cuestión por este lado, podríamos de­
cir que la multiplicación de orfeones ha perjudi­
cado nuestra producción musical, ¿Quién, que em­
puñe una batuta y se vea rodeado de cuarenta eje­
cutantes, resiste a la tentación de componer? Si no 
conoce la armonía, acudirá al piano, si no conoce 
el piano, hará las pruebas a costa de sus canto­
res, pero la tentación de armonizar al menos un 
canto popular, creo serán muy pocos los directo­
res que la hayan resistido.

Además, a esos improvisados compositores les ha 
venido muy bien la tendencia a la escritura verti­
cal de que hablábamos ante.s: con esto sus obras 
a primera vista no desdicen del estilo usado por 
los maestros; asi es que en resumen, unos por ig ­
norancia, otros por convicción, han abandonado la 
escritura coral par antonomasia, es a saber, la es­
critura polifónica.

De modo que al escuchar algunos conciertos de 
orfeón, no puede menos e! músico de admirar el 
colorido fascinador que adquieren las melodías po­
pulares a través de la moderna armonía; pero tam­
poco puede menos de pensar en la “ gran guitarra” , 
frase, con que saludaba Wagner a la orquesta de 
la ópera decadente.

Y, efectivamente, en una gran guitarra se con­
vierte muchas veces el coro, bajo una mano inex­
perta o tendenciosa. Porque, si hay que poner en­
tredicho a toda escritura horizontal, si no se quie­
ren o no se saben introducir episodios en desarro­
llo del tema, éste, por bello que sea, estará con­
denado a pasearse de una cuerda a otra, acompa­
ñando las otras a boca cerrada, o imitando los piz­
zicato de la orquesta, o bien realizando más o me­
nos hábiles armonizaciones, las cuales resultan siem­
pre laboriosas a cansa de la aplicación del texto.

Por algo la simultaneidad sonora ,se encauzó en 
seguida por la polifonía vocal en la que cada voz 
iba, en imitación, repitiendo el texto. Sólo después 
la armonía dió a ciertas simultaneidades el nombre 
de ciertos acordes, pero éstos serán siempre un de­
talle, un punto en la inmensa linea musical.

Y  si queremos confirmarnos en este principio 
de que la escritura horizontal o contrapuntistica es 
la única propia de las voces, fijémonos en la fa­
cilidad con que éstas aprenden su papel, y en las 
graves dificultades, que encierra a veces, en el otro 
género la entonación encaminada a lograr un efecto 
armónico determinado.

Pero no es solamente la tendencia general de la 
música contemporánea, y la impericia de los com­
positores lo que aleja de nuestros orfeones la es­
critura contrapuntistica; es, además, la gran ase- 
quil.ilidad de las composiciones armónicas, que el 
público entiende a la primera audición.

Quede, pues, en consecuencia de todo lo dich '̂ 
que la obra de los orfeones en Cataluña ha sido 
una obra magna, pero no completa. Nuestra her-
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mosa canción popular revestida a veces del ropaje 
armónico moderno, produce efectos deslumbrado­
res, otras, con un sencillo encadenamiento de acor­
des perfectos, se nos pre=enta con tal novedad, que 
diríamos haber cambiado nuestro folklore el sen­
tido más tradicional de la armonía.

En suma: desde las magistrales obras de Nicolau 
hemos probado de nuestra tierra todos los recursos 
hasta la más insignificante armonización popular, 
que la homofonía, ofrece al tratamiento ]>opula(r. 
Si esto sólo nos ha producido tan satisfactorios re­
sultados, ¿qué será cuando se intente desmenuzar 
ios temas, exprimirles todo el jugo, variarlos con 
todos ios procedimientos pre y postbeethovenianos? 
Entonces acabará ia canción y comenzará la sinfo­
nía. ¿E s que con eso perderán el frescor nuestras 
composiciones? Si ia pastoral de Beethoven hizo 
jamás perder el frescor a los lieders de Schubert, 
entonces ciertamente admitiré la duda.

¿Es que, como dicen los modernistas, ha pasado 
ya el tiempo de las grandes formas y el mundo 
va por el camino de las miniaturas? A  esto contes­
tamos, que los modernistas son tan infalibles en 
su música como en sus raciocinios y si con aqué­
lla no nos convencen, tampoco pueden exigirnos 
una aquiescencia a éstos.

N o creo que haya entre mis oyentes, quien pueda 
interpretar mal mis ])alabras: hablo a un público 
culto, que está enterado de la admirable organiza­
ción orfeónica de Cataluña.

N o interpretéis, pues, mis juicios como despre­
ciativos de lo que hasta ahora se viene haciendo, 
sino que es el mismo carino de familia, que me 
obliga a levantar siempre el ideal para mayor es­
tímulo de mis hermanos.

Os he mostrado, pues, ya lo mejor que la Cata­
luña musical posee, en cuanto a orfeones; el “ Or­
feó Catalá", con sus definitivas interpretaciones; 
pero hay en ese pais, hijos nobilísimos, que, no ha­
llando entre los muros patrios eco a sus grandes 
aspiraciones, huyeron lejos para poder desahogar los 
Ímpetus de su magno corazón. Huyeron de su casa, 
pero fueron todo lo contrario del hijo pródigo: 
éste volvió cuando, apremiado por la mEeria, le 
entró el remordimiento: esos en camino, vuelven 
llenos de gloria y de riquezas a ofrecer a sus pai­
sanos su cariño y su arte; pero nosotros estamos 
tan anonadados aún por la pagada humillación que 
no nos damos cuenta de nuestras glorias de hoy.

Fijaos, señores, que parece que estoy hablando 
mal de mi pueblo, y, sin embargo, hablo muy bien 
de él. Porque esta incomprensión de las grandes 
obras ha sido patrimonio de todas las gentes; pero 
las obras heroicas, lo son de muy pocos.

U n miembro de esta noble familia que ha re­
corrido la tierra pro])agando nuestra música ,es 
el insigne concertista-compositor Juan Manén: Todo 
el mundo sabe que i'ara el violin de Manén no hay 
dificultades, pero lo que no sabe todo el mundo es 
que no sea él nuestro primer compositor.

E s Manén uno de los pocos privilegiados, que se 
han librado de las epidemias impresionista y mo­
dernista, y es con todo autor muy de nuestros días. 
El ha sabido libar del preciosismo, las filigranas 
armónicas y  la selección de timbres, sin que se le 
l>egase nada del espíritu morboso y nimia deliques- 
cencia. El toma del modernismo todos los elemen­
tos de forma que le convienen, para injertarlos en 
su profunda musicalidad, heredera inconfundible de 
la tradición clásica. El no teme introducirse por las 
intrincadas selvas politónicas y alónales, porque an­
da siempre armado de fuerte técnica, y le ilumina 
también la luz clara de profundas ideas. Y  porque 
en su música todo canta bellamente, todos lo.s ele­
mentos, por raros que sean, quedan siempre justi­
ficados; así es que, sin apriorismos de ninguna cla­
se, su música resulta mucho más joven y  selvática 
que la de los mismos modernistas.

Pero lo más interesante de nuestro autor es la 
magnifica arquitectura que resplandece en sus obras, 
ias cuales vienen a ser como el apogeo de la es­
critura horizontal y desarrollo sinfónico en nuestra 
tierra.

Su contenido melódico es vasto y variado. Ha 
trabajado no sólo temas catalanes, sino que sus obras 
son como una excursión musical por toda E,spaña; 
prueba de ello es su primer concierto español, que 
lia sido escuchado por todo el mundo musical, ha­
biéndose dado de él cerca de 200 audiciones. Los 
temas cálidos de Andalucía van perfumando toda 
la obra y se entrelazan con los lirismos subjetivos 
del autor, llegando a una unión tan íntima que se
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fusionan las naturalezas en una nueva esencia mu­
sical. en la que la apoyatura wagneriana, v. g., vie­
ne a constituir un mí-mo ser con los arabescos de 
un canto meridional.

Es, a mi entender, Manén, el único que ha sa­
bido impregnar todo el contenido de sus obras con 
el perfume de su tierra. Permitidme, para aclararlo, 
la comparación de dos proporciones paradójicas, 
que, por lo mismo, se aclararán mutuamente.

Y o afirmo que Debussy es el gran discípulo de 
W agner; así como Manén es el mejor discípulo 
de Pedrell.

En efecto: sin duda que el autor del “ Pelleas” , 
de lo que estaba más orgulloso era de haber liber­
tado el teatro francés del yugo wagneriano. Y, efec­
tivamente. nada allí de jKDlifonia orquestal, nada 
de enfatismo en la declamación, ni siquiera melo­
días conducidas normalmente hasta su término, sino 
que todos son insinuacioiie.s. apuntes melódicos, su­
tiles sonoridades, ambientes vaporosos, en una pa­
labra: el mínimo de música, para conseguir la má­
xima expresión dramática. Y  ¿qué es esto sino la 
tesis de Wagner? La música al servicio de la es­
cena; el que la música sea de este o de aquel gé­
nero poco importa, con tal que logre su fin, y asi 
vemos que Wagner no se detiene ni ante los largos 
monólogos de los instrumentos.

H e aqui, pues, como, a pesar de cierta externa 
paradoja, Debussy viene a ser el gran discípulo dc 
la escuela wagneriana.

Vengamos ahora a nuestro Manén, a quien hago 
yo discípulo de Pedrell. N o hay ningún español que 
ignore la tra.scendencia de la obra de Pedrell: él 
es el padre del moderno resurgimiento español, en 
el sentido de música nacionalista.

Pero pasa aquí lo contrario del caso anterior' 
alli veíamos al armonista discípulo del gran poli­
fonista orquestal: aquí, en cambio, veremos cómo 
Pedrell, quien a pesar de haberse empapado como 
nadie de nuestros jiolifonistas, no componía jamás 
ni on compás de contrapunto, veremos, digo, a este 
hombre ser el maestro del más fuerte contrapun­
tista con que contamos nosotros hoy dia.

t n  efecto, Manén, el eterno horizontalista, el 
<iue no cree en un acorde, si a él no se llega me­
diante una perfecta conducción de las voces, e.se 
•Manén, digo yo, que es quien mejor ha compren­
dido el i>rograma pedrelliano y  quien mejor lo ha 
realizado.

Yo poco tiemjx) pude gozar de las enseñanzas 
de tan venerable maestro; pero tengo que confesar 
que, aunque dicen que la inspiración no se enseña, 
Pedrell era un mae.stro no de técnica, sino de ins- 
piración.

Ni una corrección vi jamás en mis trabajos, pron­
to estaban revisados; pero luego comenzaba la con­
versación. que pronto se convertía en la Schola afec­
tas de esa musical teología, y que según los teólo­
gos es más provechosa que la escuela puramente 
i'l'eculativa.

Los ojos del maestro se iluminaban y el corazón 
del discípulo latía fuertemente; yo no sé lo que 
aprendía, pero sí sé que salía de alli hirviéndome 
el cerebro con nuevos y fecundos ideales jamás so­
ñados, y  me ponía al trabajo con nuevo ardor, ¿ Qué 
ideales eran estos? La misteriosa creación de una 
técnica propia y exclusiva de nuestro arte popular, 
en otras palabras la creación de música verdadera­
mente española.

Ahora pregunto yo: ¿Quién ha trasplantado al 
terreno orquestal, los temas populares de suerte 
que .se convirtiesen, no ya en meros motivos de ador­
no. sino que trascendie.sen a toda la concepción 
musical informando la armonía, vivificando cl con- 
trapuiíto y construyendo un sólido edificio sonoro, 
que. desde los fundamentos hasta el tejado, fuera 
genuinamente catalán.'' Y o no veo a nadie que, en 
esto, le iguale a Manén.

Abrid si no la partitura de “ Nova Catalonia” y  
os convenceréis.

N o hay, pues, que recordar los nombres que siem­
pre han figurado y  permanecido en nuestra tierra. 
El único que no quiero omftir es nuestro gran Mo­
rera, el músico de intensa emotividad, de eterno 
frescor y hasta de selvático descuido, si queréis, 
pero siempre franco y  espontáneo.

El ha formado un escuadrón de compositores, 
que saben sólidamente su oficio y traljajan en la 
formación de la joven e.scuela cata'ana.

Dentro del terreno litúrgico, voy a conmemorar 
una labor verdaderamente laudable que ha desarro­
llado en la música religiosa.

El resurgimiento gregoriano, ha motivado en ese 
país la creación de! género popular religioso, cuya 
novedad y unción sorprende al moderno oyente: 
y. aun podemos advertir en este mismo género los 
efectos que notamos en la producción coral, a sa­
ber la incorrección técnica y cl amaneramiento me­
lódico; pero no hay duda que el nuevo género ha 
surgido definitivamente, comstituyendo una de las 
mejores adquisiciones de la múdca sagrada en 
nuestros tiemjios.

Aquí tenéis, señores, los frutos que, a mi enten­
der. ha dado el resurgimiento mu.sical de Cataluña.

La melodía popular ha des|)crtado de su sueño a 
ese pueblo esencialmente cantor. Por nuestros mon­
tes y  valles han resonado al instante las frcslcas 
voces del pueblo, que danzando al compás de típi­
cos instrumentos y glosando las tonadas tradicio­
nales, ha tenido conciencia de su alta i^ersonalidad 
musical ante el mundo entero.

.Sólo resta, pues, que la conciencia de nuestro alto 
valor artístico se arraigue más v más en el corazón 
de nuestro pueblo. Sólo falta <[iie una rigurosa dis­
ciplina informe a nuestra estudiosa juventud, y 
la escuela catalana crecerá vigorosa y  esbelta entre 
todas las jóvenes escuelas musicales.

Si sólo al volver la vista hacia ese canto poimlar, 
si a! solo contacto de esa llor --ilvestre ha per­
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fumado tan intensamente todo el conjunto armónico 
que nos 1o hace aparecer lleno de novedad y seduc­
ción, ¿qué sucederá el día en que esa melodía po­
pular. sabiamente triturada, no se contente ya con 
rozar, sino que exprimido todo e! jugo, fecunde, 
con riego generoso, los más vastos desarrollos sin­
fónico.», compenetrando por completo todos los ele­
mentos de una composición ? Entonces a nuestra 
l>roducciün musical se le ensancharán las fronteras; 
y si los temas populares sirvieron a nuestros anti­
guos polifonistas para construir sus magníficos edi­
ficios sonoros, bien qne sacrificando, a veces, el rit­
mo y cierto.» elementos de tonalidad, a causa de los 
prejuicios de la época: a los modernos comjKtóito- 
res se les ofrecerá un nuevo campo de experimen­
tación. ya que, sin trabas de ninguna clase, podrán 
))ermanecer intactos todos los elementos rítmicos y 
sonoros.

A  mí se me figura atravesar, en el momento ac­
tual. una época parecida a la de aquellos primiti­
vos contrapuntistas de los Países Bajos, que. en­
cantados con los nuevos descubrimientos de simul­
taneidad sonora, llegaron, en una suerte de borra­
chera polifónica, a las extremos más absurdos, atra- 
ve,»ando las fronteras de la estética, y penetrando 
en los terrenos de 1a pura ciencia, hasta que apa­
reció el gran Palestrina, poderoso genio que des­

congestionó, purificó, y elevó todo aquel materia! 
sonoro, a las alturas de una belleza sin igual.

Así tiene que .'uceder en nuestro caso: tras una 
larga experiencia de laboratorio armónico, tras au­
daces y  penosas exploraciones por los peligrosos pa­
rajes del politonisiiio y atonalidad, aparecerá un día 
el moderno Palestrina, que sintetice las nuevas y de­
finitivas adquisiciones y produzca la verdadera obra 
de polifonía moderna.

¿A  qué nación pertenecerá ese nuevo genio?
¿Dónde va a nacer el magno libertador de la 

humana musicalidad?
En el momento actual las múltiples cualidades, 

que del»e tener un tal genio, las vemos repartidas 
entre diferentes pueblos. Los franceses parecen mo­
nopolizar ei sentido estético de la proporción; la 
Alemania no renuncia a su tradición rigurosamen­
te polifonista; y  alrededor de esos centros, las di­
ferentes escuelas populares de Rusia, Giecoeslo- 
vaquia y España, trazan sus caprichosas danzas, 
sin atreverse a romper la equidistancia del cen­
tro. ¿Es que esta forma de sardana simboliza el 
futuro triunfo de la Cataluña musical? La res­
puesta la dará la hi.storia. Y o sólo puedo afirmaros 
que los caudales del Folklore catalán son suficien­
tes para enriquecer a! mundo entero.

-V, M a s s a n a ,  S. J .

O tu c r i a s l U S
LLANO BOQUERIA, 6 -Rambla 
AV. PUERTA DEL ANGEL, 14 
C AL L E  DE J A I M E  I, 17

L A C A S A  M A S  I M P O R T A N T E  E N  EL R A M O  

VENTAS DIRECTAS DEL FABRICANTE AL CONSUMIDOR
■

Concesionarios exclusivos de la primera marca nacional
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A L R E D E D O R  D E  L O S  F E S T I V A L E S  M O Z A R T  

E N  S A L Z B U R G O

A h  dirigirse a Saizburgo, guiado por el deseo de 
F j . hacer allí una peregrinación, mucho antes de 
llegar ¿cómo no sentirse trémulo de emoción cru­
zando los fértiles y rientes valles de los Alpes, acer­
cándose a la cuna del divino Mozart ?

De mí sé decir que un religioso respeto conmo­
vió mi alma y no lo abandonó mientras me mantuve 
en la diminuta a la par que gloriosa ciudad, donde 
todo habla del inmortal músico, desde la iglesia de 
María-Piain en la que Mozart dirigió la primera 
ejecución de su Misa del Coronamiento, a los Ar­
chivos del Instituto Internacional del Mozarteum; 
desde el pueblecito de Sa¡i-Gilgen en donde nació 
la madre del niño prodigio, a los parques de Mi- 
ralx;ll y  Hellbrun, el río Salzach que nace en los 
aitos hielos alpinos atravesando Saizburgo, los ricos 
palacios, los floridos jardines: todo cuanto vió y 
amó la infancia y juventud del genio glorioso, está 
como impregnado aún de su presencia.

Este año, como en anteriores, ha sido dedicado 
el mes de agosto a los Festivales M o’art, con asis­
tencia de varias Filarmónicas y elementos de todas 
las naciones, bajo la dirección de Franz Schalk, 
Bruno Walter, Clcmens Kraus y Paumgartner, di­
rector este último del Conservatorio de Salzburgo. 
Ejecutáronse en la Gran Sala sus Conciertos y Sin­
fonías, en el teatro su "Don Juan" y “ Bodas de 
Fígaro” y en las iglesias sus Cantatas y  Motetes. 
Creeríase uno transportado a otro mundo donde 
no existirían fronteras y en el que latirían todos 
¡os corazones al unísono, sin rivalidade.-, ni pasio­
nes, ni envidias, unidos en un solo deseo de ele­
vación y de purificación.

La labor trazada para llegar a los conjuntos im­
pecables que oí, fué sin duda ardua, pero los resul­
tados no pudieron ser más admirables. Difícil seria 
pedir a los artistas, directores y orquestas, más 
fervoroso amor en la ejecución de aquellas divinas 
concepciones y más piadoso entusiasmo para pre­
pararlas. Es preciso estar en .Saizburgo durante uno 
de esto.s festivales para sentir algo así rumo la pre­
sencia invisible del mismo Mozart que de to lo el 
ambiente emana: algo como una dirección ultra- 
terrena al par que efectiva, que a público y ejecu­
tantes diera un sentimiento de recogimiento, de en­

tusiasmo y de inspiración. Oyendo su obra en tan 
distintos a.spectos como son el Concierto, el Teatro 
y la Iglesia, se ve cuánto pudo y  cuánto abarcó el 
genio de Mozart. Su vida fué breve, pero fecunda 
y perfecta su obra. Ciento treinta y nueve años nos 
separan de aquel día triste y lluvioso en que Viena 
vió apagarse tan preciosa existencia, vencida por 
las privaciones y los sufrimientos. Allí, en la ca­
pital de los Habsburgos, se encuentra ,su tumba (no 
sus cenizas, ya que la bárbara humanidad le obse­
quió con la fosa común), al lado de la sombra g i­
gantesca y protectora de la de Beethoven. Alli 
fui yo una tarde fría de diciembre, sobrecogida el 
alma por el respeto, a inclinarme un dia ante ella 
con afán de acercarme a lo que quería represen­
tar recuerdo de materia viva y resplandeciente de 
un genio, que fué todo poesía y dulzura. Pero en 
la ciudad de los muertos todo era silencio, paz e 
igualdad, en el rincón de los músicos—así lo llaman 
los vieneses— un nombre solo diferenciando una 
tumba de otra; Mozart, Beethoven, Schubert. 
Brahms, W o lff... N o era allí en donde debía bus­
car su espíritu sino en su.s obras, privilegio de los 
grandes músicos que, a través de ellas, siguen vi­
viendo.

En sus obras... y aquí, en las pequeñas y modes­
tas habitaciones de la Getreidegasse que vieron na­
cer y crecer a Mozart. .Aquí, donde .se guardan como 
preciosas reliquias sus instrumentos de música, el 
pequeño clavecín en que aprendió m i s  primeras no­
tas. y, catalogados en vitrinas, su violín, sus ma­
nuscritos, sus cartas, coronas, medallone.». rizos... 
Muchos recuerdos inapreciables que rr.-;urgen con­
movedores del pasado, y que nos evocan al Mozart. 
genio y  modestia, desventura y éxito, amor y triste­
za, inspiración y mi.seria...

Sobre una mesa, un libro abierto para acoger la 
firma de los visitantes. Puse la mía, conmovida, du­
dando si debía: acababa de firmar ante mi uii ilus 
tre músico español que me acompañaba... gloria de 
hoy... inmortalidad jiara mañana...

C o N T E S S A  F a u s t a  F l a m i k i o

Saizburgo, agosto de 19,30.

Academia FARG A R a m b l a  C a t a l u ñ a .  1 1 4  
T e l é f o n o  1 5 1 6 3

S O L F E O  ■ P I A N O  -  V I O L I N  ■ V IO L O N C E L O  

G U IT A R R A  ■ M A N D O L IN A  ■ A R P A  -  C A N T O

C O M P O S I C I Ó N  (A r m o n í a ,  C o n t r a p u n t o .  F u g a )  E t c . — A p e it u r a  d e  c u r s o s  to d o s  lo s  m e s e s  in c lu s o  lo s  d e  u e r a n o .— E x á m e n e s  en  

j u l i o  y  s e p t ie m b r e .— C la s e s  de p e r fe c c io n a m ie n to . — C o n c ie rto s  d e  a lu m n o s .  -  C e r t i f c a d o  de c a p a c id a d  u  f i n  d e  c a rre ra . — E s t u d io s  

e s p e c ia le s  p a r a  c o n c e r t is ta . —  S e s io n e s  d e  E s t u d io  y  C o n c ie r t o s  p o r  e l C o n ju n t o  in s t r u m e n t a !  M U S I C A  P R O  A M O R E  A R T I S
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E L  P A S A D O  Y  E L  P R E S E N T E  D E  L O S  C O N C I E R T O S  

D E  L A  B A N D A  M U N I C I P A L  D E  B A R C E L O N A

Notas para un capítulo de la 
"H isto ria  de la cultura musical 
del pueblo barcelonés."

r ODOS los barceloneses aficionados a la música, 
rayanos en ¡a cincuentena, recuerdan perfec­

tamente (jue la Banda Municipal de Barcelona ce­
lebraba sus conciertos dominicales, de once a una, 
en el Paseo de Gracia, cruce con la calle de las 
Cortes; los cincuenta músicos, poco más o menos, 
que en aquel momento integraban nuestra popu- 
larísima institución, se situaban formando circulo 
en el chaflán del Palacio Marcet; el maestro Cfe- 
lestino Sadurní, mi malogrado antecesor, se colocaba 
en el centro del círculo, según era costumbre en 
todas las Bandas, y  en esta forma tenian lugar las 
audiciones con las cuales cl Cuerpo de Música M u­
nicipal contribuía al solaz y esparcimiento de los 
ciudadanos.

Ciertamente que el lugar en el cual estas audi­
ciones se celebraban y las condiciones externas que 
las acompañaban no podían ser menos adecuados, 
si se hubiese tratado de hacer música en serio: no 
he olvidado todavía cuán desagradable resultaba la 
audición en tales circunstancias, si alguna vez se 
ejecutaban obras formales, interferidas y acompa­
ñadas por ios ruidos de toda cla.se provinientes del 
tránsito considerable que, en la época a la cual me 
refiero, existia ya en el lugar mencionado. El es­
mero y  buena voluntad con que Sadurní y sus mú­
sicos cumplían su cometido, se malograban por com­
pleto : podían únicamente disfrutar de e.sos conciertos, 
aun cuando de una manera muy relativa, los jacientes 
ciudadanos que, resignadamente, se agrupaban en 
torno de la Banda, obstinándose en tratar de oir la 
música a despecho de las conversaciones y del ruido 
causado j)or los paseantes (jue en aquella hora rendían 
culto con la más tenaz perseverancia a ia costumbre, 
tan barcelonesa, de su! ir y bajar por el Paseo de Gra­
cia. a! salir de misa de once, para asi distraerse de los 
obligados recogimiento y devoción (jue la perma­
nencia en el templo impone. La referida y clásica 
costumbre tenia su final obligado, consi.stente en 
darse una vuelta jwr la calle de Petritxol para com­
prar el tradicional “ torteli”.

La Banda tocaba, comúnmente, cinco obras: lo.s 
conciertos empezaban por un pasodoble; no faltaba 
nunca la fantasía de la ópera de moda (casi siempre 
la representada últimamente en el Liceo), en la cual 
brillaban con profusión los correspondientes “ solos” 
(le cornetín, fiiscorno o trombón, que cansaban las 
delicias de los filarmónicos de aquella época. Alguna 
vez figuraba también en programa una que otra

obra de Beethoven, Mozart y también de Wagner, 
y no quiero dejar de señalar un detalle que dedico 
a la buena memoria de Sadurní: frecuentemente se 
incluía alguna sardana; subrayo con gusto esta cir­
cunstancia tan simpática y cumpliendo un deber de 
agradecimiento, anoto aquí el hecho de que .Sadurni 
fué quien estrenó e hizo ejecutar varias veces, bien 
puco tiemjJO antes de que la muerte nos lo arrebatara, 
mi "Rosa del Folló” ,

Después de cada obra, tenía lugar una jmusa de 
ocho o diez m inutos; el maestro y los músicos se 
confundían con el público, aprovechando para deam­
bular por el Paseo de Gracia hasta que el "bombista" 
de la Banda cuidaba, ele recordar a todo.» que con­
venía proseguir el concierto.

Esta manera de hacer no era exclusiva de la 
Banda Municipal de Barcelona, antes por el con­
trario, era una costumbre generalizada, aun entre las 
colectividades similares del extranjero, sin excluir 
las tenidas como de mayor reputación. Parece, si 
juzgamos por lo anteriormente expuesto, que nadie 
hubiese ¡¡resentido, hasta aquel momento, la influen­
cia (jue la actuación de las Bandas Municipales era 
susceptible de ejercer sobre el elemento popular, de 
haber sido aquélla utilizada como instrumento de 
cultura, esto es, si en vez de considerar las audi­
ciones dadas al aire libre como un motivo de dis­
tracción, de solaz y aun de algazara, se les hubiese 
dado, progresivamente, carácter educativo. Cierta­
mente, era preciso realizar esta transformación en 
forma muy discreta y a dosis homeopática; de otra 
manera hubiera podido suceder que los oyente.» ha­
bituales experimentasen una decepción al encon­
trarse súbitamente en presencia de obras musicales 
de un estilo hasta entonces desconocido jwr ellos, 
y que habría sonado a sus oídos como un lenguaje 
totalmente ininteligible. N o habría sido suficiente 
esta transformacic'm si conjuntamente no se hubiese 
tratado de imponer al público de la necesidad abso­
luta de escuchar con toda atención las audiciones 
que le eran destinadas. La evidente intuiciém musical 
que es privilegio de nuestro pueblo era condición 
muy favoral)le al buen éxito de esta no fácil em­
presa. pero, para poder .sacar partido de estas cir­
cunstancias propicias, era indispensable que la per­
sona que tomase a su cargo la noble misión de 
emplear sus actividades en la formación de una 
cultura artistica y a la vez ciudadana, se hallase en 
|)o.»esión de un prestigio indiscutible, único medio 
de qne le asistiese la fuerza moral que, muy a me­
nudo, debería hacer valer jiara la consecudcm de sn 
propósito.

Más adelante veremos cómo ha sido posible la 
evolución de los gustos artísticos de nuestro pueblo
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y como los conciertos de la Banda Municipal de 
Barcelona constituyen, a la hora presente, y aun en 
ias barriadas obreras (si bien con alguna sensible ex ­
cepción) otras tantas magníficas demostraciones del 
nivel cultural alcanzado por los barceloneses gracias a 
la forma en que se viene ejerciendo el apostolado que

la ciudad tiene encomendado a este organismo, cuyos 
componentes, capacitados de la transcendencia de su 
cometido, han sabido y saben hacerse dignos de la 
confianza de la cual son depositarios.

(Continuará)
J .  I .A M O T E  D E  G r i g n o n

E L  P R O B L E M A  H I S P Á N I C O  D E L  V I O L Í N

(Continuación y  fi-

CUANTO a la forma popular de instrumentos de 
arco, o sea al “ rabel”, no hay que decir la di­

fusión que tuvo en España. El “ Poema de A lfon­
so X I ’’ (hacia 1328) y el del Arcipreste de Hita 
(escrito antes de 1351) hablan del rabel: “ El rafaé 
gritador con la su alta nota” , dice el Arcipreste, 
que también cita la vihuela de arco.

E l carácter popular del rabel permanece mucho 
tiempo; mientras los señores nobles tañían el arpa, 
el laúd y ia tecla (clavecín y órgano), el rabel era 
cosa de gente campesina, Cervantes en su “Quijote” 
no cita más instrumento de arco que el rabel. Ya 
en los primeros capítulos de su libro nos muestra 
al mozo cabrero -\ntonio como “ músico de rabel” . 
Hacia el final, cuando vencido el hidalgo, imagina 
retirarse a vida de égloga, haciéndose pastor, ex­
clama: “ ¡Q ué de churumbelas han de llegar a nues­
tros oídos, qué de gaitas zanioranas, qué de tam­
borines y qué de sonajes y qué de rabeles! Pue' 
¿qué si entre esas diferencias de música resuena 
la de los albogues? .Allí se verán casi todos los ins­
trumentos pastoriles” .

* «  *

Pero el rabel no era cl instrumento de los “mii- 
.sicos” : servía sólo como acompañamiento de la voz 
y  tañería algunas leves melodías de danza. El ver­
dadero antecesor del violín era la “ viola” : sabe­
mos que la familia de las violas fué durante la 
Edad Media adquiriendo gran variedad de tipos. 
Su introducción en Europa fué i» r  España, adon­
de la trajeron los árahes.

Sesenta años de la toma de Granada jxir los re­
yes Católicos, se dan a la ciudad sus renombradas 
Ordenanzas: y en la parte mu.sical vemos como 
estas leyes cuidan mucho de (¡ue haya buenos y  
singulares oficiales que sepan hacer los diferentes 
instrumentos, entre ellos claviórganos, clavicímba­
nos, vihuelas y "vihuelas de arco” . Todo ello con 
sus cuidadosas prescripciones para que las obras 
sean acabadas y para que los diferentes grados de! 
oficio sean conseguidos mediante pruebas laborio­
sas.

Pero no importó la existencia de los grandes cons­
tructores italianos para que en España se siguiera 
construyendo excelentes violines. Y  aun después de 
los grandes violeros italianos, se fabricaron aquí ex­
celentes violines. siendo notables y de bella sono­
ridad los andaluces llamados de “ el Curita” .

Asi, pues, en estas cuestiones de procedencia 
histórica iíueno será no dejarse llevar de un exage­
rado afán patriótico; pero también es bueno velar 
por la verdad nacional, para que la cultura espa­
ñola no sufra menoscabos. Todavía los autores de 
historia de la música extranjeros, continúan di­
ciendo que Bach fué el inventor del “ temperamento 
igual” como lu prueba su “Clavecín bien tempéré” , 
.siendo así que las pruebas impresas demuestran la 
prioridad española. La obra de Bach es de 1772; 
pues bien, nuestro organista Rermudo, en su Tra­
tado impreso en 1555. nuestro Ramos de Pareja en 
su obra “ De Música” (1482, obra que produjo una 
polvareda mundial de discusiones) detallan el siste­
ma, el cual, por otra parte, era de uso corriente 
por parte de nuestras guitarras y  vihuelas entre el 
pueblo.

Tener en el activo artístico de un pueblo siste­
mas populares y científicos a la vez, más de dos 
siglos antes de que naciera Bach, no es cosa que 
debe desconocerse por parte de los músicos de Es­
paña y -América.

E d u a r d o  L. C h a v a r r i  

Valencia-Septiembre 1930.

d / l r g o s  J e  la  JA C úsica
Organización de concier tos  y espectáculos

B A R C E L O N A
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L O S  C O M P O S I T O R E S  C A T A L A N E S  Y  L A  Ó P E R A

ZA aportación de ios compositores catalanes a un 
género como la ópera, que ha tenido su boga 

principal durante el siglo pasado, bien mereciera un 
estudio especial, que no pretendemos desarrollar.

La labor por aquellos realizada en dicho campo es 
de cierta importancia en número, apreciable parcial­
mente en calidad, aunque prácticamente nula en el 
ejemplo y difusión.

Nada representa en este último respecto el éxodo 
de Enrique Granados a través del Atlántico para es­
trenar su ópera “Goyescas", éxodo que proporcionó 
tan trágico fin a nuestro eximio pianista. No fuera 
extraño que el mirlo blanco de exportación viera obs­
curecerse su plumaje al volver a juntarse con sus 
coterráneos.

Obras simbólicas, mirlos blancos, las han consti­
tuido ‘‘Pepita Jiménez”, de Albéniz. representada 
en Bruselas, y "Acté", de Manén, que lo ha sido 
en teatros alemanes, tal vez sin otros ejemplos.

Escasas han sido ias escuelas nacionales de mú­
.sica que han nacido de la música escénica. Nuestro 
pais no puede gloriarse de haber sido uno de los pri­
vilegiados, a pesar de nuestro amor al folklore, que 
según algunos es la receta infalible de la originalidad 
y del carácter,

Mientras aquella» escuelas nacionales ,se estaban 
creando j>or el esfuerzo de un puñado de músicos 
geniales con que la Providencia obsequiara a las 
tierras respectivas, la música en Cataluña, como en 
el resto de la Península, se mantenía de la adora­
ción a las fórmulas de una escuela pcxlero.sa por su 
irradiación pero que se desarrolló casi desde su na­
cimiento en un ambiente de decadencia estética.

El esplendor de los falsos modelos nos impidió 
atisbar, divisar siquiera, las dos grandes y veraces 
corrientes que, casi ignorándose mutuamente, iban 
formando, en el centro y nordeste de Europa, genui- 
nas tradiciones de drama musical.

Cuando nuestros compositores, desengañados de 
los vanos esplendores, atraídos por modelos de ma­
yor firmeza, o sintiéndose inspirados por el genius 
loci, se decidieron a un cambio de frente, el mundo 
había dado ya algunos tumbos que les pasaron inad­
vertidos. El tiempo propicio a la creación de las es­
cuelas del drama musical nacional iba extinguién­
dose. Cuando hoy oímos hablar a algún ingenuo de 
afrontar el problema de la creación de la ópera es­
pañola o de la ópera catalana, nos da una sensación 
parecida a la que nos produciría la di.sertación de 
quien nos expusiera el sistema muy perfeccionado 
de una nueva máquina de vapor.

De cuando en cuando ha aparecido en el firma­
mento de la escena lírica de nuestra tierra un a.stro 
reluciente de fugaz resplandor. Es de nuestro re­
cuerdo el hecho de apellidar “el Wagner catalán" 
a un joven autor que hiciera concebir firmes espe­

ranzas y que ha tenido su cuarto de gloria popu­
lar. Otros ex-futuros luminares se han anunciado 
en son de fiesta, y han quedado luego en una sola 
nota más o menos personal, pero sin resonancias 
posteriores. Recomendamos el caso de un ilustre 
maestro que tuvo la satisfacción de ver reproduci­
da en la capital del reino su primera, y única hasta 
el presente, producción escénica, satisfacción amar­
gada por el silencio absoluto del público, que coronó 
la representación.

Forman legión, por otra parte, los compositores 
de óperas inéditas, aun descontando aquel de quien 
es fama que todos los años compone dos o tres 
óperas, cuyas partituras va coleccionando para su 
propio regocijo y  satisfacción de los íntimos a quie­
nes encaja, de vez en cuando, alguno que otro frag­
mento selecto. Demostración parece lo dicho, de 
que o no existe ambiente para la ópera, o no hay 
una centella de genio en la mente de tantos y tan­
tos otros compositores nuestros que ya no se atre­
ven generalmente a presentar los frutos de su tra­
bajo o bien fracasan en el intento.

Si miramos al pasado siglo, parece ofrecérsenos, 
entre muchos de evidente mediocridad, el caso de 
un joven compositor en quien sus contemporáneos 
cifraron las más halagüeñas esperanzas; nos refe­
rimos a Vicente Cuyas, autor de “ La fattuchiera” , 
victima prematura de la enfermedad que tanto en­
cuadra con los fervores del romanticismo, pareja en 
el mal hado de aquel otro ingenio, de la república 
literaria, que se llamó Pablo Piferrer, Este, que 
ejercía de critico musical en el periódico “ Guardia 
Nacional”, encabeza así el articulo en que analiza 
la ópera estrenada:

"Roja todavía la frente de entusiasmo, trémula 
la mano, y palpitante el corazón de mil diversas 
emociones, tomo la pluma para expresar mi amis­
tad a un amigo, para depositar la ofrenda de ad­
miración y  aplauso ante un amigo músico, para 
dar, si así puedo decirlo, un convulsivo abrazo de 
artista a un artista eminente.”

Pan efusivo prefacio pudiera parecer el solo anun­
cio de una simple expansión de amistad. N o obs­
tante el trabajo analítico que tan culto y entendido 
escritor crítico entreteje con la reseña del estreno 
de “ La fattuchiera” , anuncia la revelación de un 
verdadero valor musical, nacido al calor de ideas 
reformadoras y a lumbre del rincón más selecto de 
aquella escuela italiana, .entonces dominadora abso­
luta, a quien pretendiera imprimir un sello de dis­
tinción y  de auténtico sentido dramático otro ta­
lento prematuramente malogrado; tal es el autor de 
"Norm a” e “ I puritani".

Piferrer encaja este final a su estudio: “ ¡Feliz 
Cataluña, pues no poca parte cabrá en su gloria, si 
nuevos Saldonis y Cuyas se presentan a arrebatar
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los aplausos del público y a encender nuestro entu­
siasmo!”

‘‘La fattuchiera", estrenada en el teatro de San­
ta Cruz durante la temporada de 1837-38, se ire- 
produjo en la siguiente. Por cierto que mientras se 
daba una de las representaciones, el autor vendía 
su último aliento, tronchando una esperanza más, 
sin duda la única de tocio aquel período que ve 
desde la aclimatación de la ópera en Barcelona has­
ta que el genio de Wagner, a estentóreos trompe­
tazos, hizo saltar los muros carcomidos de la vieja 
y deifica mansión de los Mercadante y los Doni­
zetti.

Con objeto de abarcar sintéticamente el panora­
ma sobre el que nos hemos propuesto levantar la 
cortina, daremos a continuación una sinopsis de 
las óperas de autores catalanes estrenadas según 
el índice alfabético de sus autores,

Albénis (Isaac). “ Henry Clifford” , estrenada en 
el Liceo, en 8  de mayo de 1895; “ Pepita Jiménez” , 
estrenada en el I-iceo en 5 de enero de 1896. Se 
representó luego en Praga y en Bruselas. Para 
esta última ocasión, el autor la había notablemente 
reformado. Asi fué nuevamente presentada en el 
Liceo de Barcelona, a 14 de enero de 1926.

Balart (Gabriel). “ .Ámor y A rte” , ópera-zarzuela 
en tres actos, libro de José Zorrilla, estrenada en 
el teatro Principal, en abril de 1868, y presentada 
luego en el T.iceo y en el Teatro Jovellanos de 
Madrid.

Baratía (A rtu ro ). “ Lo desengany”, ópera cata­
lana en dos actos. Se representó en el T-iceo, una 
única vez, durante el verano de 1885.

Beguer (Carlos), organista de la catedral de Bar­
celona, “ La princesa filósofa” , o sea “ E l desdén 
con el desdén” , estrenada en el teatro Principal, e! 
4 de noviembre de 1791.

Bosch H m net (Ensebio), "Redhya” , ópera en dos 
actos, estrenada en 14 de septiembre de 1906. “ La 
Sort” . trilogía en tres actos, estrenada en 7 de 
septiembre de 1918.

Carnicer (R a m ón ), fué maestro al cémbalo y di­
rector (le orquesta del entonces teatro de Santa 
Cruz. Filé también director del Real de Madrid. 
Estrenó en Barcelona las óperas siguientes;

“ Adela de Lusignano” . melodrama seniiserio en 
dos actos, 15 de mayo de 1819,

“ Elena e Constantino”, ópera semiseria en dos 
actos, 16 de julio de 1821,

“ Don Giovanni Tenorio”, ossia “ II convitato di 
pietra”, ópera »emiseria en dos actos, 20 de junio 
de 1822.

En Madrid estrenó las óperas siguientes:
“ Elena e  Malvina”, el 11 de febrero de 1829,
“ Cristoforo Colombo, el 12 de enero de 1831,
“Eufemio in Messina”, el 14 de diciembre de 

1832, “ Ismalia” el 12 de marzo de 1838.
Casademont (Casiano). “ La clona d’aigua” , en 

tres actos, libro catalán de Juan Trias Fábregas, 
estrenada en Eldorado, el dia 27 de junio de 1911. 
“ La mare”, en tres actos, inspirada en el drama 
de S. Rusiñol jxjr Ramón Ribera; se estrenó tra­
ducida al italiano en el teatro Olympia, el 18 de mar­
zo de 1926.

Cassadó (Joaquín). “ II Monaco ñero”, ójiera en 
tres actos, arreglo de “ Lo monjo negrc” , de Fede­
rico Soler, estrenóse en el Liceo en 24 de enero 
de 1920.

Costa y  Noguras (Vicente). “ Fior de mandarlo” , 
ópera en dos actos, con libro de Trullol y  Plana, 
estrenada en el teatro Principal. “ Inés de Castro” , 
estrenada en 1905 en el teatro Eldorado, y “ Salieri” 
en el Teatro del Bosque en 1906.

Cuyás (Vicente). “ La fattuchiera”, melodrama 
en dos actos, con letra de F. Romani. estrenado 
en el Principal, en 23 de julio de 1838.

Dom ínguez (Eduardo). “ La vedovella”, ópera bufa 
en dos actos, estrenada en el Principal, en 21 de 
enero de 1840. “ La dama del Castello ovvero 1 fi- 
danzati” , melodrama en tres actos, con letra de Gir- 
landoni, estrenada en el Principal, en 7 de septiem­
bre de 1845.

Fe rre r (M ateo), reputado organista y maestro al 
cémbalo del teatro de Santa Cruz. N o estrenó nin­
guna ópera en el íentido estricto de la palabra, pero 
sí algo parecido como es la obra "E rc o le  in Ita lia ’', 
cantada d'un solo alto, per la solemne ocasione dpi 
giuramento préstate alia Infanta Isahella, ejecutada 
en dicho teatro en 29 de junio de 1833.

Frcixas (José), se presentó como compositor afi­
cionado con el melodrama en tres actos “ La figlia 
del deserto” , estrenada en el Liceo, en 16 de fe­
brero de 1854, y que alcanzó tres representaciones.

E. V a l l e s

(Contim iará.)

Conservatorio de S. A. R. la Infanta Isabel
E X C L U S I V O  P A R A  S E Ñ O R I T A S  
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S O B R E  I N T E R P R E T A C I Ó N

ZAS antiguas ediciones de las obras de los más gran­
des compositores no llevan a menudo ninguna 

indicación destinada a revelar las intenciones del 
autor bajo el punto de vista de la interpretación. 
Poseo, por ejemplo, una edición de las “ Sonatas” 
de Séb. Bach, para violin solo, sin ninguna  indi­
cación de matices para las Sonatas en sol menor y  
en Si menor. La célebre Chacona en re menor consta 
ahí igualmente desprovista de toda indicación diná­
mica. (Studio o sia tre Sonate per il violino solo 
senza Basso del Sigre. Séb. Bach, presso N .  Sini<- 
rock in  Bonno.) Si el compositor consideraba inútil 
facilitar esas indicaciones, es evidentemente porque, 
en su pensamiento, no podía existir duda en cuanto 
a la interpretación posible. No cabría suponer, en 
efecto, que una interpretación cualquiera le hubiera 
parecido admisible.

Asi las nota.s, por el mero hecho de su existencia, 
de su duración, de su número, de sus relaciones con 
otras, parecen implicar una ejecución que parece 
más o menos obligatoria. Esta obra, confiada al papel 
por medio de signos inertes, representa un orga­
nismo viviente. Cuando el intérprete lo habrá des­
pertado de su sueño momentáneo vivirá de su propia 
vida; su voz tendrá ta! timbre, su marcha tal velo­
cidad, su fisionomía tales rasgos, su tez tal coloración.

¿Cuáles son, en efecto, los factores que pueden 
hacer diferenciar una interpretación musical de otra? 
La marcha general (movimiento), las acentuaciones 
rítmicas (fraseo), los timbres, la intensidad del so­
nido, los cambios de velocidad y los cambios de in­
tensidad. El conjunto de todos esto.s factores, emi­
nentemente variables, constituye la interpretación. 
Pero, ¿cómo proceder, cómo escoger cuando la par­
titura que se lee no indica ninguna matiz? .\penas 
SI el movimiento general está prescrito. ¿ Cómo con­
testar a todas estas cue=tioiies? ¿Dónde hallaremos 
la solución de todos estos problemas angustiosos, 
solución de la cual depende toda ia interpretación, 
toda la ejecución?

El autor nos indica cuando menos el movimiento: 
allegro, por ejemplo. Pero, ¿qué es un allegro? 

¿Cuántas oscilaciones del Metrónomo para la negra? 
¿ El allegro de Bach, no es quizá el mismo que el 
de Rossini, ni el Beethoven idéntico al de Richard 
Strauss?

Hay que sentir cl movimiento. N o veo cómo hacer 
de otro modo,

El ritmo, el fraseo, hay que sentirlos.
E l crescendo, el rallentando, hay que sentirlos.

Y es precisamente porque sentís y  creeis en lo 
que sentís que sois artista. H ay, pues, en cada 
interpretación una revelación y  un acto de fe.

Pero ese sentimiento del ritmo, del movimiento, 
del matiz de intensidad que se revela al artista, por 
decirlo así, a pesar suyo, ¿puede, debe creer en él 
siempre ?

Y, ante todo, ¿ese .sentimiento es constantemente 
idéntico a sí mismo?

Ayer, en día luminoso de junio, ¿no habéis sentido 

tal allegro más veloz que en invierno último, cuando 
la tierra dormía, cuando el aire era opaco y glacial?

Esta marclia fúnelire, ¿no la sentís más rápida 
a los veinte años que no hoy, cuando uno se halla 
cerca de la tumba?

Tocáis un Preludio de Bach que lleva la indicación 
“presto” . Esta noche, en el concierto, otro lo tocará 
mucho más rápido, y sentiréis que es él quien tiene 
razón.

El ritmo, o mejor dicho, los acntos rítmicos, los 
sentís de otro modo que yo. Es interesante comparar 
a este rep-^ecto las diferentes interpretaciones pro- 
puesta.s por los editores de obras publicadas primiti­
vamente sin indicaciones de matices. Se impugnan 
a menudo, rara vez concuerdan.

Tengo a la vista dos ediciones de las Sonatas 
de Seb, Bach para piano y violín. Una de ellas, 
“ revisada y corregida por C. Czerny y una comisión

.n stitu to M U5ica A c ác a a e m ia Ar,n e v o
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de artistas del mayor mérito’' (Paris, editor E. G¡- 
rod), hace principiar como sigue la Sonata en m i 
m ayor:

f i e  aquí, en ia edición Petcrs, cómo Ferd. David 
anota el mismo pasaje:

T

E l primer grupo rítmico de este adagio se para 
indiscutiblemente después del sol sosíenido, corchea, 
que forma la primera mitad del tercer tiempo. La 
escritura de F . David no excluye esta interpretación, 
pero la de la “ comisión de artistas del mavor mé­

rito’’ hace el corte en mal sitio; liga el sol sostenido 
en cuestión al m i siguiente, con el cual no tiene 
ningún {Parentesco, puesto que el m i principia una 
nueva fórmula rítmica. Para bien poner en evidencia 
los agrupamientos rítmicos hubiera debido escribirse 
ese pasaje como sigue:

t O c l ^ a i o  ' i

E l lector ve inmediatamente que el {¡rimer ritmo 
se detiene en el sol sostenido, corchea, el cual lle­
vará el acento rítmico., J.o mismo que el ritmo si­
guiente, análogo al {primero, c(ue se detiene en el si, 
negra, que llevará igualmente ei acento rítmico.

G u s t a v e  K o e c k e r t  

Ginebra, .septiembre de 19.30.
(Seguirá)

M Ú S IC A  Y LOS GRANDES MÚSICOS CONTEMPORÁNEOS

A N D R É S  S E G O V I A

T  J  ACE once años que Andrés Segovia se halla ale- 
- L - í  jado de las salas de concierto de la Península. 
Durante tan largo período ha conquistado en el 
extranjero una fama que le coloca en la fila de las 
{Primeras figuras del mundo musical. Los más fa­
mosos críticos de los {)rinci{)ales centros musicales 
de Europa y América muestran una rara unani­
midad al juzgar no sólo las actuaciones del gran 
guitarrista, sinó también la labor de reivindicación, 
{Para su instrumento, del alto y noble lugar ({ue le 
corres{Ponde, y a la cual deberán no {Poco los gui­
tarristas del futuro.

Es ¡para continuar dando a conocer a nuestros 
lectores las actividades de los más grandes músicos 
contemporáneos que trataremos de transcribir una 
conversación que con el eminente guitarrista tuvimos, 
hace {POCOS dias, en el Salón de música de nuestro 
amigo el maestro Juan Manén.

— La música— nos decía— es un inmenso océano. 
Cada 'instrumento es una ¡pequeña islita, y, entre 
ellas, la de la guitarra se halla alejada y olvidada 
<le todas las demás. Estas son y han sido objeto, 
consaiitemente, del esudio de los grandes maestros; 
la guitarra, en cambio, ha quedado siempre rele­
gada, en mano.s de los eternos aficionados, ;de los

chulos, que de elia y con ella viven, pero sin casarse 
con ella! N o pretendo ser e! caso único en mi amor 
verdadero {¡ara la guitarra, antes bien, me com­
plazco, y asi lo bago aquí y en el extranjero, en 
¡loiier de manifie.sto, por ejemplo, la labor intere­
santísima, noble y honrada de Miguel Llobet: ¡lero 
hay (|ue reconocer que no abundan los casos como 
éste.

—¿Podría formular el juicio de autocrítica sobre 
el arte de usted de ahora, com{>arado con el de 
once años atrás?— le preguntamos.

— Entonces mi arte era una cosa naciente, escasa 
en ex{)eriencia y lia.»a(La en la labor de los pocos 
que 'habian trabajado en este instrumento: Sors... 
Tárrega... y  ¡ p o c o s  más. Ahora es un fruto maduro 
en el estudio y  en la experiencia de todo este tiempo, 
para la cual he conseguido la colaboración de muchos 
de los grandes ccni¡Positores contemf>oráneos.

—¿Existe, acaso, un movimiento de interés o de 
simpatía ¡por ia guitarra en los grandes centros mu­
sicales?

—N o es una cosa de exagerada importancia, y, 
sobre todo, hay que contar con que el número de 
posibles ejecutantes es, en nuestros días, reducido 
al mínimum... Sin embargo he conseguido que maes-
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iros como Ciril Scott, Albert Roussel. Sainazeuilh, 
Tansman, Migot, Pierre de Bréville, Bastarde, For- 
iiereau, Goossens, escriban música para guitarra. 
E ntie los españoles debo citar en primer lugar la 
Scnata-P'antasia, que el maestro Manén me ha de­
dicado, y cuya primera audición daré próximamente 
en Londres, como la obra más importante escrita 
para la guitarra. También considero de un valor 
grandísimo la de Ponce, el eminente compositor 
mexicano. Tengo de Moreno Torroba, Turina y 
otros autores españoles obras interesantísimas. AI 
maestro Ponce le deberán mucho los guitarristas del 
porvenir: ha escrito veinticuatro preludios, una so­
nata para clavicémbalo y guitarra, un concierto para 
guitarra y orquesta, cinco sonatas y  tema con diez 
y ocho variaciones y  fuga final, sobre “ La Folie” , 
tema español que hizo célebre Corelli. impresionados 
recientemente por mí en cuatro discos.

—¿A qué se debe, a juicio de usted, el atraso 
en que se ha ¡tallado hasta ahora la guitarra con 
relación a los demás' in.slrumentos ?

— Â lo que antes he insinuado; como que no han 
habido artistas que la eítudiaran, han habido pocos 
maestros que la conocieran. Y  por cierto que es 
tal la virtud musical de ia guitarra, cautiva de tal 
modo su arte, que no ha habido compositor que la 
haya conocido y no le haya dedicado una buena 
parte de sus más felices inspiraciones. Ahí tiene 
usted, por ejemplo, a Schubert, quien compone un 
gran número de sus lieder con acom.pañamiento de 
guitarra, algunos de sus “momentos” y, en general, 
de SU' obras, ])ara guitarra; obras que. luego, han 
tenido que ser transcritas para piano. Paganini 
sentia una gran estima por este instrumento, a la 
técnica del cual debe el violín, según la opinión 
autorizada del maestro Manén, ciertas habilidades 
técnicas que sólo puede descubrir quien conozca la 
técnica de la guitarra. Berlioz la apreciaba de tal 
modo, que la tocaba i>ien y la consideraba su ins­
trumento.

— ¿Qué opina usted de los viejos clásicos espa­
ñoles de la guitarra?

— Sors, a pe.sar de ser flojillo... ¿verdad?... musi­
calmente considerado, se salva por su gran amor al 
instrumento. Huertas debió de ser un colorista de la 
guitarra: en París apasionó a todo el mundo... ¡V íc­
tor Hugo le dedicaba poesías!... Tárrega ya es algo 
superior, Si se puede decir que Chateubriand ha 
sido el “sensibilizador” de la literatura francesa, 
puede decirse de Tárrega que ha sido el “ sensibi­
lizador” de la guitarra. Descontando a Liszt con 
el piano, dudo que haya habido un transcriptor de 
tanto talento, de tanto ingenio, que haya sabido 
poner a contribución los valores clel instrumento 
como Tárrega con la guitarra. Aparte de estos auto­
res. en general, se ha cometido el error imjxirtante 
dc considerar este instrumento exclusivamente desde 
el punto de vista “típico”... “folklórico” ,.,

— ¿Se estudia la guitarra en el extranjero?
— Mucho. En .Austria, en Hungría, en Rusia, en

.Alemania, se estudia la guitarra con pasión. Allí 

.se nace en la música, se educa en la música, y si 
uno se dedica a ella es con un fundamento, con una 
base seria. En nuestro país se canta mucho, pero 
no hay amor a la música. Yo creo que el próximo 
gran guitarrista será alemán, o húngaro, o aus­
triaco.,. Aquí se tiene a gran honor el ser doctor a 
los quince años, cuando es mucho más honroso 
considerarse aprendiz a los ochenta.

— ¿Piensa usted permanecer mucho tiempo entre 
nosotros ?

— Poco, Ahora tengo una bournée por España. 
El 29 del próximo noviembre estaré de regreso, en 
Barcelona en donde claré un único concierto: el de 
inauguración de la sociedad "Filharmónica de Bar­
celona”, y el dia 2 de diciembre ya tengo que estar 
en Ginebra, en donde tengo otro concierto.

—Una pregunta, todavía, que olvidábamos: ¿nos 
puede decir su opinión sobre las facultades musicales 
de la guitarra?

— Son tan extraordinarias, que superan en mu­
cho a las de muchos otros instrumentos. Su flexi­
bilidad es tal, que se amolda al acompañamiento y 
a la ejecución de esa música extraordinaria del sur 
de España, que no se halla en ninguna otra parte 
del mundo, el “cante hondo”, la música “ flamenca” ; 
lo mismo que al acompañamiento de los Heder ale­
manes a que hemos aludido antes, o a las cancione.s 
populares italianas o rusas, y, ahora, a la música 
moderna de los maestros contemporáneos. Pero, 
además, tiene otra virtud que no posee ningún otro 
instrumento: la de cautivar de tal modo al auditorio 
que éste se siente atraído inmediatamente por ella. 
En los demás instrumentos, es la virtud clel artista 
la cjue va al encuentro del auditorio; mientras que 
en este ca.so es el auditorio que se siente movido 
hacia la virtud del guitarrista. H e aquí el secreto 
de ciertos triunfos fácile.s de mudaos ̂ ejecutantes 
mediocres: ¡La noble virtud del instrumento! La 
guitarra no suena, no puede sonar fuerte; por eso 
prefiere, a la ampulosidad de las grandes salas de 
concierto, la dulce leatitud y el silencio de los sa­
lones íntimos. La guitarra, mejor que sonar, habla 
quedamente; murmura, casi, como una enamorada, 
al oido de los que han acudido a esciioharla...

Las últimas palabras de Andrés Segovia, pro­
nunciadas con su voz de chantre y con la unción de 
un místico, nos traen a la memoria aquellos versos 
inmortales que a la guitarra dedicara el poeta: 

...tienes talle y  caderas como una m u jer!

J .  G,

A R G O S  D E  L A  P R E N S A
A g e n c i a  P u Í ) I Í c i d a < i  y  

O f i c i n a  <ie E x t r a c t o á  i lc  P e r ió d i c o s

de S ao  José,  1 5 .  p r a ' ,  -  T e l é t o o o  2 3 5 0 ?  -  B A R C E L O N A
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N U E S T R A S  C O R R E S P O N D E N C IA S

P A R Í S

TEA TR O S

Pocas noticias podemos dar aún del gran Teatro 
de la Opera, estando su actividad todavía en sus­
penso. Se anuncia ya, pero, un nuevo Ballet de A l­
bert Roussel con escenas extraídas de un cuento de 
Abel Hermant, para ser estrenado a principios de 
la próxima temporada. También Alfred Bacbelet está 
terminando uua importante obar lírica destinada a 
nuestro primer Teatro, de la cual el libreto ha sido 
inspirado del “Jardín sous l’Oronte” , de Maurice 
Barres. N o creemos, sin embargo, ver estrenada esta 
obra antes de un año o dos. Posiblemente veremos 
tmbién antes de terminarse la temporada, él estreno 
de un Ballet de Maurice Fornet con libreto de 
Mme. Catulle-Mendés.

En la Opera-Cómica hemos asistido a la reprise 
de lá “ Habanera” , de Raoul Laparra, una de las 
mejores obras, desde luego, del moderno repertorio, 
lamentando tan scilo, en la parte de orquesta, una 
preparación insuficiente y en los coros inseguridad 
y desorientación en los ritmos, dejando mucho que 
desear en toda la obra. Las solistas, afortunadamen­
te excelentes, principalmente Mme. Pocidalo, que 
saca el máximo partido del difícil papel de Pilar, 
añadiendo a la maravilla de su voz cálida y dúctil 
el talento de una f>erfecta trágica. Mr. Friant en su 
role de Pedro es, como siempre, e l irreprochable 
artista lírico a que nos tiene acostumbrados, así como 
Mr. Musy, cuya bonita voz de barítono hace de él 
uu excelente Ramón.

También vemos repuesto en e.scena “ Riqiiet a la 
Houppe”, de Georges Huc, una de las últimas dirás 
estrenadas en este teatro, ya que lo fué a fines, de 
1928, después de haberse visto enérgicamente rehu­
sada por los directores que la rechazaban luego de 
enterarse solamente del libreto. Gracias a podero­
sas influencias, se aceptó al fin  y la  vemos ahora 
anunciada para figurar en esta temporada. N o sa­
bemos, sin emlirgo, si podemos augurarle laiga exis- 
lencia.

En el teatro Montparnasse se ha representado 
"L’Opera de Quat'Sous”, de Kurt Weill, del que 
,s()lo podemos decir nos dejó una impresión lamen­
table.

Cuanto en la escena se desarrolla es com¡)letamen- 
le vulgar y de una trivialidad desoladora. La música 
por su ] arte es de lo peor, de lo más vulgar y  ado­
cenado que nunca se ha escrito para la eáccena lí­

rica. Jazzbandesco, barato y sin el más leve átomo 
de honradez artística. N o es la obra de un artista 
ni de un nrúsico. Es la composición de un secmn- 
dario director de Cabaret, sin gracia, ni esprit. Des­
pués de asistir a la representación de “L ’Opera de 
Quat Sous” se sorprende uno al pensar que pue­
dan acogerse semejantes desatinos.

En el teatro de la Gaité-Lyrique han puesto en 
escena la joya “Hánsel y Gretcl", de Engeibert 
y Humperdinck. estrenada en 1900 en la Opera- 
Cómica, después de haberlo sido en W eimar y M u­
nich. Hacía muchos años que no habíamos visto 
esta preciosa obra en escera, en la que la inspira­
ción del compositor se dió libre curso, alter­
nando magnificas páginas de instrumentación vi­
gorosa con otras de una ex<}uisita delicadeza y poe­
sía. i Qué baño de oxigeno tan rejiarador después 
del barro con que nos inundó el dcsprupó.sito ante- 
mencionado de Kurt W eill.

CONCIERTOS

Se nos comunica que para el día 22 de octubre el 
célebre compositor y  director de orquesta Ricardo 
Strauss dirigirá varias de sus más conocidas com­
posiciones en el Teatro de los Campos-EIyseos, con 
el concurso de la Orquesta de Conciertos Walter 
Straram, revistiendo esta velada caracteres de acon­
tecimiento musical.

En esta primera semana de octubre dosi orques­
tas solamente han reanudado sus Conciertos: las 
de Lamoureux y Pasdeloup. Ambas han interpre­
tado el mismo dia Ja Octava .Sinfonía de Beetho­
ven, figurando además en los programas de la pri­
mera el "Capricho Español” , de Rjuiiski; la "Peri” , 
y en ios de la segunda, la “ Mer” , de Debussy, y 
de Dukas, y  la “ Gruta de Fingal”, de Mendeissohn; 
“ España”, de Chabrier. Asistimos a! Concierto Pas- 
delou'p, dirigido por Mr. Inghelbrecht, estando en 
éste reservada la parte vocal a Mme. Poolman- 
Meissner y a Mr, Waither Kirchhoff. ya en plena 
decadencia éste de sus facultades vocales, aunque 
no artísticas.

Brillantemente ejecutada estuvo la Octava Sin­
fonia de Beethoven, cosechando su director entu­
siastas aplausos, pero en donde la orquesta ofreció 
su mejor nota fué en la “ Mer” , llevada con un sen­
timiento de ritmo al mismo tiempo que conservando 
una delicadeza de matices, sincearmente remarcables, 
Mr. InghelboiKht fué objeto de calurosas ovacio­
nes déspués de la ejecución de esta liella página 
debussyana.
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Oimos después a Mme. Poolman-Meissner, can­
tando de “ Oberón” el aire de Rezía magistral­
mente interpretado, Esta cantante, conocida hace 
tiempo d'e nuestro público y  apreciada en su justo 
valor, nos asombró una vez más viendo la facili­
dad con que vence las dificultades que llenan esta 
obra, principalmente en el “ finale” compuesto con 
el “leit m otiv” de la obertura y para el que se re­
quieren facultades poco comunes. Mme. Poolman- 
Meissner cantó magníficamente estas páginas sem­
bradas de escollos, y fxié largamente aplaudida.

Mr, Kircchoff nos dejó apreciar nuevamente sus 
cualidades artísticas aunque, como hemos dicho, con 
ira declive sensible en la voz, en “ Canto a la Pri­
mavera” , de la Walkyria y en el racconto del Graal, 
de Lohengrin. Cantó seguidamente con Mme. Pool­
man-Meissner el dúo de Tannhauser, elevándose 
ambos artistas a una altura de comprehensión wag- 
neriaiia difícilmente superable.

Al dia siguiente oimos a Mr. Vanni-Marconx en 
el Aria de Boris Gixlounow, inteqiretada con tal 
emoción y  artfe y dominio absoluto de su voz, co- 
iiK) jamás alcanzó Chaliapine. Obtuvo un verda­
dero triunfo. La orquesta, manteniéndose a un ni­
vel proporcional del ilustre cantante, compartió con 
él el entu.siasmo de la sala. Mr. Vanni-Marcoux 
canto además. aicon,¡ añado al piano, piezas de Bo­
rodine, César Cui y N oel Gallón.

En la Salle Gaveau la orquesta Lamoureux, la 
mejor que tenemos en f’arís, interpretó en su se­
gundo concierto la Séptima Sinfonía, de.spués de la 
obertura de la “ Gruta de Fingal”. La interpreta­
ción de la Sinfonía fué digna del más alto elogio, 
siendo interminablemente aplaudida tanto a i el ,\lle- 
gretto como en el Allegro con brío, desencadenan­
do particularmente este último un delirante entu­
siasmo. Fueron asimismo ovacionadas las obras de 
Mendeissohn. Riinsky-Korsakow, Paul Dukas y 
Roger Ducassc.

Hemos tenido ocasión de oír en la American Li- 
brary de París algunas obras de Concierto de lo que 
inidiéramos llamar escuela americana. Dos piezas de 
-Varón Copland: un Nocturno para violin y piano 
y  un “UkeJele Serenad'e” , pintoresca esta última 
como tanteo en busca de nuevos horizontes para 
el instrumento. N o insistiré en determinar que pin­
toresco no significa artístico.

Se nos presentaron también una Sonatina de 
Israel Citkowitz y “ Chínese Songs”, de Charles 
Griffe.s, ni una ni otra muy acertadas.

La obra princijKil de todo el programa fué sin  
duda alguna un Cuarteto paar cuerda de Jacobi. 
cuidadosainente compuesto. E l primer movimiento 
está en parte basado sobre un tema indio, lento y  

duda alguna un Cuarteto para cuerda de Jacobi,

evoca las danzas rituales indias bastante origina­
les y  características.

Una vez más se ha afirmado, sin embargo, que 
por ahora Norteamérica no tiene un solo compo­
sitor de altura. Todo lo que ha producido ahora 
consiste en ensayos, inaitchas de color, impresiones, 
rebuscamientos en un folklore indio pobrísimo, pero 
ni una sola obra consistente. Siempre continúa sien­
do Mac-Dowell el único verdadero músico que aquel 
país ha producido.

J e a n  D u m a s - R a b a n d

Octubre 1930,

V I E N A

Viena ha rendido homenaje al rey de la opereta. 
El concierto de apertura de la actual temporada lo 
ha constituido este año el Festival que la Sociedad 
de la Concordia celebró en homenaje a Franz Lehar, 
con motivo del sesentenario de su nacimiento. Los 
Filarmónicos reunidos en la gran sala del "Kon- 
zerthaus”, bajo la dirección del mismo Lehar. eje­
cutaron un variado programa de obras de este autor, 
en el que figuraba un dúo de su última producción 
estrenada con gran éxito hace algunos días en el 
Theater an der Wien, y que se titula: “ El país de 
la sonrisa” . Cantaron las principales partes la so­
prano \  era Schwarz y el tenor Richard Taul>er 
E l autor de la “ Viuda .Megre”, del “ Conde de 
Luxemburgo”, de “ Eva”, de “ Fredericke” y de “ Pa­
ganini”, e.s considerado en el mundo musical como 
el rey de la opereta.

Celebrando el centenario de! nacimiento del com­
positor húngaro Carlos Goldmark, autor de la ópera 

La reina de Sabá”, se realizó en los primeros días 
del corriente mes un concierto sinfónico ejecutado 
por los Filarmónicos bajo la dirección del profesor 
Robert Heger.

E l violinista ruso Milstein se presentó por se­
gunda vez al público vienés ejecutando, entre otras 
piezas, la célebre “ Chacona” de Bach, de,cuya obra 
nos dió una versión que no puede contarse entre las 
mejores que hemos escuchado. Nadie como los clá­
sicos de la talla de Bach, Beethoven y Mozart su­
fren la influencia de la época presente, en la que 
se confunde pasión con arrebato. Los “crescendo” 
demasiado acelerados y  violentos quitaron al canto, 
pureza y elevación de alma,

Mañana tendrá lugar la “ premiére” de la ópera 
“ Schwanda der Dudelsackpfeifer” , del compositor 
Weinsberger.

Se realizó con mucho éxito el primer concierto de 
abono del cuarteto Rosé.
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H oy tiene lugar el primer concierto del violinista 
Albert Spalding.

La sociedad del W iener Konzertverein, que dirige 
el profesor Leopoldo Reichwein, realizará el 22 del 
corriente su primer concierto de abono.

Los Filarmónicos lo harán el sábado y domingo 
Ijró x im o s .

La institución del Konzerthaus Gessellschaft inicia­
rá a su vez la serie de conciertos sinfónicos el 5 de 
diciembre próximo, el primero de los cuales será 
dirigido por Félix Weingartner.

. \ r n o l d o  B r i c k m a n n

Octubre 1930.

Kodaly: Concertó Grosso, Kr.sjenek; Pause de! si- 
lenzio, Malipiero; Fondcrie, M ossolof; Variatioiis 
Ecossaises, Raphael Rhapsodie J'iennoisc, Florent 
Schmitt; Symphonie, S jitjecbatsjef; Symphonie Pas- 
torale, Vaughan W illiams: Concierto para violín, 
Milhaud.

Como se desprende de tocio lo expuesto, se verá 
que, aun tratándose de una nación reducida como lo 
es Holanda, en ella las actividade* musicales son enor­
mes. Hay que observar de paso, sin embargo, que 
tan sólo contados conciertos se ven muy concurridos 
por el público.

N o r .a V A X  T r i c i i t

Octubre. 1930.

L A  H A Y A
L I S B O A

Bajo los auspicios del “ Concert-Bureau” de La 
Haya, han sido llevados a término los siguientes 
compromisos: Ethel Bartlett y Ray Robertson, duo- 
pianistas; Wanda Landowska, clavecín; Morini, vio­
linista; Henschel. cantatriz; Beatrice Harrisson, vio- 
toncelista, y Vera Janacopoulos, cantatriz.

La pareja de pianistas Bartlett-Robertson nos ha 
dado una magnifica audición de obras de Bach, 
Rrahms, Mendelssohn, Debussy y Saint-Saens. Po­
dríamos decir que se ha .sobrepasado a sí misma si 
no estuviésemos acostumbrados a la superioridad 
que ciearrolla en la ejecución de dichas ya conocidas 
composiciones.

Bajo los auspicios del ■‘Concert-Bureau Holan­
dés”, los arti.stas Hubennan, W atzke, Frianti, Back­
haus, Cassave, Horowitz, Kindler, Engell. Vecsey, 
Wüllner Askenase. Cortot, Piatigorski, Krei.sler. 
Basilides. Mosewitch y Janacopoulos, tendrán la 
probabilidad de hacerse oir siempre que dicha ofi­
cina sostenga sus compromisos.

Bajo los auspicios de la “ Concert-Directioii Johan 
Koning”, los artista,s Cari Flesch, Gerard Hekking, 
.\nna E l Tour, Jan Smeterlin, Isolde Mengs, .Adolfo 
Busch. Robert Cassadesus, Hermán Schey, Raya 
Garbousova, Harold Samuel y el Quinteto instru­
mental de París están anunciados.

Finalmente, bajo los auspicios del “ Bureau Mu­
sical Internacional” de Amsterdani. el pianista 
Georg. Bertram ha dado un recital Chopin: Sonata 
op. 58. Sonata op. 35 y 24 Preludios. Dicha agencia 
anuncia ¡tara más tarde a la violinista Edith Ixjrand, 
con su orquesta, que dará por ¡primera vez en H o­
landa una velada, y la llegada de Manén para el 
mes de diciembre ¡iróximo.

La orquesta de la ciudad de Utrecht, bajo la ex- 
pcrta batuta del director Evert Cornelis, nos pro­
mete una serie de composiciones modernas siguien­
te s ; In  a sum-mcr (/arden, Delius; Concierto para) 
Orquesta, Hindemith: N y a ’r i  Este  (noche de estío),

El Gobierno acaba de recibir un ofrecimiento de 
una empresa de París para explotar el nuevo teatro 
San Carlos, la primera escena lírica portuguesa, que 
tiene un pasado glorioso, siendo sti nombre respe­
tado en toda Eurojja por haber desfilado sobre su 
escenario grandes cantantes.

Hace años que está cerrado, después de ser re­
gentado por don Ricardo Vovaes, actual empresario 
del Colyseii. Nosotros preferiríamos que fuese una 
empresa portuguesa la que tomase a su cargo el San 
Carlos, pero ya que no es así, es de desear que la 
empresa ex])lotadora tenga el encargo de colocar en 
•SU debido lugar la música portuguesa- La nueva 
empresa tiene que presentar cada teni¡)orada una 
partitura de compositor nacional, y asi esperamos 
ver unidas las obras de Alfredo Keil, de Augusto 
Machado y la ópera inédita de Joao Arroyo Doña 
Leonor Peles, de gran valor, así como las óperas 
del joven compositor Rui Coelho.

Nue.stros cantantes de ójiera como Fagida, Ta- 
vares. Raquel Bastos, Fernanda Corte Real. Tomás 
Alcaide, José Rosa, etc., figurarían en los elencos, 
como también los coro.s. cuerpo de baile y orquesta, 
que habrían de ser portugueses.

De miisica extranjera Lisboa desconoce notables 
partituras de las escuelas rusa, francesa, italiana y 
española. F.l viejo repertorio italiano no nos basta.

Dicese que el gohiernoe.studia la proposición. No 
basta; es preciso que venga avalada ix>r personas 
que conozcan bien los asuntos artísticos, para que 
Lisboa no quede rezagada en cuanto a esiwctáculos 
líricos.

*  *  *

Se está iniciando la temporada musical en nuestra 
capital.

Van a comenzar lo.s conciertos sinfónicos en la 
Sala Tivoli, dirigidos jxir el maestro Pedro Freitas
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Branco. Artistas extranjeros; tenor Schipa, coro 
Smetana de Praga, la cantatriz Schone, el violinista 
Enesco.

Sobre las tardes sinfónicas del maestro Fao poco 
se sabe por hallarse éste en Rio de Janeiro, diri­
giendo la Banda Republicana de Lisboa.

t-a Sociedad de Música de Cámara prepara para 
el invierno conciertos que .serán dirigidos por el 
maestro Julio Cardona.

En los teatros imperan las revistas de carácter 
regional.

\ l f r e d o  P in t o  ( S a c .a v e m )

L O N D R E S

Los Pronibiiades-Concerts, dirigidos por Henry 
Wood. son Ja sola nota musical que mantiene des­
pierto en Londres durante verano y otoño el interés 
del publico. Este año es el treintiséis de su fun­
dación. El primer concierto nos ha traído la sor­
presa de un cambio casi completo de los elementos 
que formaban la orquesta. Más de una tercera parte 
son nuevos, y hay que convenir que no hemos per- 
Hdo en el cambio.

Los programas han sido confeccionados, como to­
dos los años, a hase de toda la música de orquesta 
conocida, interviniendo una serie de programas espe­
ciales dedicados a determinados autores muy queridos 
de nuestro público, como Bach, Beethoven, Wagner. 
y cuya producción se presta a combinaciones exclu­
sivas de sus obras. Entre los estrenos indicaremos 
“ Snite de Danses populaires tchéques” , de Janacek, 
muy agradaHe y de fuerte colorido orquestal; “ Cho­
ros núm. 8, de Villa-Lobos, imitador empedernido 
de Del)u.-(sy; una “ Englísh Dance", de Percy Grain­
ger, tan pretencio.sa como insignificante: “ Potpou- 
r n ”, de Krenek, conocido autor cuya producción 
tiende solamente a causar sensación y en la que hay 
<(ue buscarlo todo menos música; “ The Land". una 
Smte de Elisabeth Maconchy. joven comi>oitosra de 
buenas intenciones, y una Sinfonia para orquesta 
y Organo de Marcel Dupré, reputado organista y 
modesto compositor.

El director Henry Wood, espíritu intranquilo no 
obstante su avanzadísima edad, ha dirigido todos sus 
programas con buena voluntad, y  por ello le de- 
Iiemos -gratitud. N o tiene gran personalidad con ia 
batuta, pero es un intérprete honorable y honrado, 
conceptos que nunca nos podrá merecer T. Beecham, 
el director de orquesta inglés más en boga hoy día.'

Senalarenios finalmente que en los conciertos de 
música británica que se celebran todos los jueves

se ha reunido et público distinguido y algo heteró- 
dito de cada año. En los programas figuraron entre 
otras obras las dos sinfonías de Bax, las sinfonías 

Pastorale" y  ‘‘Londres’’, de Vaughan Williams, 
varias obras de Delius, una “ Fuga” , de Lord Ber- 
ners, el “ Concierto” para dos pianos y la “ Séré- 
nade , para barítono y pequeña orquesta de Arthur 
Bliss, el concierto para dos violines de Holst, música 
de una austeridad rara jiara nuestros días, el Con­
cierto para viola de W’illiam Walton que ya fué apre­
ciado en el Festival de Lieja,. y el “ Río Grande” , 
de Con.stance Lambert, que hace músiga algo más 
seria que toda la pacotilla contemporánea. Debemos 
hacer resaltar, no obstante el entusiasmo que los 
ingleses empiezan a sentir por sus compositores ac­
tuales, que sólo dos son los valores reales con que 
cuenta la música inglesa en nuestros días; ElgaA  
y  Delius. El primero, aunque algo anticuado, só­
lido; el segundo considerable y de un modernismo 
aunque a veces brumoso, siempre racional.

Octubre 1930,
S a m  H a r d l f .v

V A L L A D O L I D

CONCURSO DE CORALES

Coincidiendo con las tradicionales ferias tuvo lu­
gar en Valladolid el “ Concurso de Corales” anun­
ciado,

Publicacla.s las bases del Concurso con la debida 
antelación, se invitó a las once provincias del antiguo 
reino de Castilla-León. Acudieron al llamamiento las 
masas corales de Valle de Canuirgo, de Maliaño (San­
tander). Schala Cantonan, de Castro-Urdiales (San­
tander). O rfeón Húrgales (de Burgos). Coros S a ^  
mantinos. Bernalt (de Salamanca), Sociedad Coral

O C H Y D A C T Y L
Aparato para dar  flexibi­
lidad a los dedos.  En 5 
minutos proporciona la 
misma A GIL ID A D  que 
hora y media de estudio. 
Desarrolla la F U E R Z A  

y la EX TENSIÓN de la mano.
pid«.4 p.o.p.c<.,úm.3 .  S o c i é t é  OCHYDACTYL

SANCOINS.CHER (rR A N C lA )
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de Torrelavega (Santander). Coral Filarm ónica P a­
lentina (de Falencia). Sociedad Coral de Santander 
(de Santander). Coral Vallisoletana, de Valladolid 
(fuera de concurso).

En conjunto acudieron más de 800 coces.
El programa llevado a cabo en todas sus partes 

dió por resultado un admirable espectáculo, y la Pla­
za de Toros (lugar donde se verificó) presentaba un 
imponente aspecto.

El' orden de actuación fué por sorteo, interpre­
tando primeramente la obra ofligada “ El Calan- 
grejo”. Canción popular burgalesa a .seis voces m ix­
tas, de la que es autor ei Padre Nemesio Otaño (S. J.) 
y después cantaron la coral Valle de Cam argo  “ De 
Romería” ; la Schola Cantorum, el Credo de la  
misa Papa Marcelo, de Palestrina; el O rfeón P ú r ­
gales “Gloria al Padre” , de Rachmaiiiiiov; los 
Coros Salmantinos Pernal unas “ Canciones Cha­
rras” ; la Coral de Torrelavega  “ Su¡)er flumina Ba- 
bylonis” , de Gounod; la Coral Palentina “ Leván­
tate Morenita” , del director de la misma Sr. Guz­
mán Ricis, y la Coral de Santander “ Canción del 
Carretero” , del Padre Otaño.

El Jurado constituido por el Alcalde de Vallado- 
lid D. Federico Santander, el Académico de Bellas 
.\rtes D. Juan Martínez Cabezas y los técnicos mu­
sicales D. Emilio Acevedo. comoositor director-con-

certador; D. Tomás Mateo, músico mayor del R e­
gimiento de Isabel II, y el que esto escribe, como 
Profesor de la Eíscuela Oficial de Música, dió por 
unanimidad el siguiente fallo:

Primer premio, de 5.(XX) pesetas. Coral de Sant- 
tander.

Segundo premio, de 3.000 ptas., Coral Palentina.
Tercer premio, de 2.S00 ptas., Coral de To rre ­

lavega.
Cuarto premio, de 2.000 ptas.. Schola Cantorum. 

de Castro-Urdiales.
Quinto premio, de 1,500 ptas., O rfe ón  Púrgales.
Sexto premio, de 1.000 ptas.. O rfe ón  Valle de 

Camargo.
Séptimo premio, de 500 ptas., Coros Salmantinos.
Premio de honor. Coral Vallisoletana.
El fallo del Jurado, acatado por todos, censurado 

por unos y elogiado por otros, como cosa humana 
y  eterna solución de este género de festivales, no 
es causa de sorpresa a quienes estamos a! tanto de 
lo que son concursos, y siendo la conciencia el me­
jor juez aún en causa propia, en este concurso, con 
plena naturalidad, sin apasionamientos ni presión de 
nada ni de nadie, votó el Jurado ei plano, en pleno 
y por unanimidad la solución de la incógnita en la 
forma arriba expuesta.

.A u r e l i o  G o n z á l e z

A M É R I C A  L A T I N A

V id a  musical ecuatoriana

La presente temporada musical de gran puerto 
del Pacifico puede -eñalarse como una de las más 
I rillantps. Además de los inolvidables recitales del 
violoncelista Bogumil Sykora, hubo en el teatro 
Olmedo una sesión de canto dedicada a los músicos 
nacionales. Las cantatrice,-- Amalia .Arboleda, Cle­
mencia .Alvarado, Luz Marina González, Carmen 
Acevedo. Eloísa Marcet. Maria .\cevedo, Paquita 
Parra. Maruja Moreno, Maria González y Maria 
Wagner tuvieron a su cargo obras vocales de ios 
compositores ecuatorianos P. Traversari, N. Safadi, 
C- Ojeda, F. Paredes. I. Canelos. La presentación 
de honor de la Orquesta Sinfónica del Conservatorio 
Nacional se hizo también en el teatro Olmedo. E s­
taba ésta a cargo de su fundador y animador, el 
maestro P. P. Traversari; quien dió a concer ahí 
sus mas recientes producciones vocales y sinfónicas.

Varios actos musicales ha ofrecido el Conservatorio 
Nacional de Música, fundado hace tres años por 
este compositor.

Via.a música venezolana

Múltiples y variadas han sido las manifestacione.s 
de arte nacional en la capital venzolana y  todas ellas 
sugieren las proporciones de la verdadera ofensiva 
musical empeñada aqir por la Sinfónica Venezolana 
y el Orfeón I.amas. I.os resultados puramente mu­
sicales de arte nacional, sin embargo, pueden con­
siderarse como ilusorios. Ultimamente (base dado a 
concer otra agrupación orquestal en una festividad 
benéfica dedicada a la Cruz Roja Venezolana. Pre­
sentó en ese concierto el mae.stro Elias Gutiérrez la 
orquesta del Centro Armonía y Voluntad. Muy 
seguidos han sido los recitales del pianista y com­
positor húngaro Luis Karczag en el teatro Nacional.

D. G.
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Vida musical brasileña

Durante lus meses de agosto y septiembre ha 
tenido lugar en Rio de Janeiro una Feria Interna­
cional de Muestras, v como una de las atracciones 
de este torneo se ha hecho notar un gran concurso 
de música nacional, patrocinado, por la Comisión 
Ejecutiva de dicha Exposición. Este concurso de 
conjuntos musicales brasileños signe la linea de ma­
nifestaciones de arte nacionali.sta realizadas en esta 
capital, desde hace cuatro aíios, bajo la divisa “ O que 
é nosso”, y  deja virtualmente iniciada una tradición 
de orden cultural. Obtuvieron aqui recompensas los 
conjuntos siguientes; Turuhas de Kotafogo, Tuna 
Maml>eníbe. Gente do (Morro, Conjunto do Pra- 
ceres. Conjunto Polar, O que é nosso, Gente de 
casa.

Indei>etidientemente de c'ta manifestación, e.stó 
por realizarse en esa feria un gran concurso de Sam­
bas, para el cual se han ofrecido recompensas im- 
portante.s. Estos aire.s y  danzas nacionales deben ser 
destinadas al próximo Carnaval de 19,11.

1.a Soeiedade de Cultura .\rtistica de Sao Paulo 
presentó el Cuarteto Londres y a- la cantatriz Eli- 
zal>eth Schumann. Ofreció, además, dos conciertos 
•sinfónicos dirigidos por el compositor Villa Lobos. 
Ln uno de ellos participó la pianista Antonieta 
Rudge. La Soeiedade S\-mphonica de Sao Paulo 
llevó a cabo un festival Florent Schmitt y otra audi­
ción dirigida por el maestro Lamberto Haidi, de­
dicada a autores brasileños, en el cual tomaron parte 
la cantatriz Cira Monossi y el violinista Pery Ma­
chado, La Soeiedade de Concertos Symphonicos pre­
sentó en su 99.* audición al excelente violinista 
I-eonidas .Autuori, y dedicó otro concierto a los 
autores brasileños .Álex Levy y  Zadiarias Autuori. 
La Soeiedade Phiiarmonia ofreció dos audicions sin­
fónicas dirigida.' por el maestro Napoleao \bncent. 
En una de ellas ?e ejecutaron obras brasileñas de 
Francisco Mignone v Savino de Beneilictis, Las 
asociaciones <le música de cámara Cuarteto Paulista 
y Cuarteto Brasil realizaron conciertos instrumen­
tales. Ln diversas salas se han pre.scntado e! violi­
nista Frank Smit, los pianistas .\ntonio Munhoz y 
Souza Lima, y  ia cantatriz Elsie Houston.

El desfile de soii.stas en Rio de Janeiro ha sido 
exce]Kional. Se han hecho oír en diversos teatros 
los pianistas Claudio Arraii, Souza Lima. Guiomar 
Novaes. Nadia Soledade. Nicolino Milano y  María 
Apparecida Franqa; los violinistas Oscar Horgerth 
y  Pery Machado y la cantante Elizalieth Schumann. 
Ofrecieron audiciones los Cosacos del Don y  el 
Cuarteto Londres. En ei Gremio .\rcangeIo Corelli 
tuvo lugar un fenival romántico a cargo de! barítono 
Adacto Filho y el pianista Bnitus Pedreira. Con 
un gran acto vocal e instrumental celebró su cuarto

aniversario la .\cadeniia Brasilcira de Música. La 
actividad sinfónica ha estado a cargo de la orquesta 
del Instituto Nacional de Música y la Soeiedade de 
Concertos Symphonicos. Todas las audiciones han 
sido dirigidas por el niaestro Francisco Braga. En 
imo de los conciertos populares de la última agru­
pación citacia se ejecutó una obra del compositor 
Newton Padua, y en las audiciones de abono se 
jtresentaron obras de los autores brasileños Braga, 
(jomes, Oswald y Manuel. Prestaron su concürso 
en estas sesiones las solista M. de Saussine y Xenia 
Prochorowa. I.a Escuela Nacional de Bellas .Artes de 
Río de Janeiro presentó al conferencista Luis Edi- 
mundo y a la guifarri.sta Olga Praguer en una sesión 
folklórica dedicada a la música jxipular brasileña 
en ios tiempos coloniales.

Vida música1 cKilena

La temipoaixla lírica del Teatro Municipal de San­
tiago hará, ,-in duda, época en los anales artí.sticos 
de este país, no .sólo por el rango de los cantantes, 
sino por !a transcendencia de las obras estrenadas 
y la variedad del programa. Una de e.sas sesiones 
fué dedicada a celelnar e! cuatrigésimo aniversario 
del establecimiento en el país de la Orden de .San 
Agustín, y la orque.sta estuvo a cargo del R. Ib Va- 
lenzuela. En el teatro Santiago bizo su última pre­
sentación el Orfeón llierochileno, dirigido por el 
eminente maestro catalán Vidales. Con un programa 
dedicaxlo a Mozart, Glazounow y Dvorak se dió a 
conocer el Cuarteto del Conservatorio Nacional. El 
Club de Señoras presentó a los cantantes Jorge Bal- 
maccda Pérez y Carlos Prina, En la Basílica de 
la Merced ofreció un recital de órgano el compo­
sitor Aníbal .Vracena Infanta. La Orquesta Sinfó­
nica del Conservatorio, dirigida por el maestro Car­
vajal y con ei concurso de la piani.sta chilena Rosita 
Renard, llevó a cabo, en la sala de este estableci­
miento,. un concierto dedicado a la escuela clásica.

E N S E Ñ A N Z A  P O R  D I S C O S  
en  Io8 C o n se r v a to r io s  d e  M úsica

N u e t l r a i  l i i ia t  e» p ec¡» lm en te  ie le c c c io -  
n ad a «  d « l re p e r to r io  c lá iic e  y  m o d e ro o  
•e  e a v fa n  g ra l i t  a  loa p ro fe to re »  y 
d i r i g e o t e »  d e  e t t a i  i n i l i t u c i o n e t

E S T A B L E C I M I E N T O S  O S C L A  
3 7 .  A v. M a l a k o f f .  P A R I S  ( 1 6 . « )
P R O V E E D O R E S  D E  D I S C O T E C A S
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C R ÍT IC A  M U S IC A L

C O N C IE R T O S DE O T O Ñ O

I

El día 9 del corriente mes de Octubre se celebró 
en el Palau de la Música Catalana el primero de 
los seis conciertos de la serie otoñal de la Orquesta 
Pau Casals.

El público lo esperaba con gran expectación, por 
haberse anunciado un acontecimiento en la vida mu­
sical de nuestra ciudad; la visita del célebre mú­
sico francés Vincent d’Indy. recién llegado de Pa­
rís para dirigir el Concierto dedicado a música fran­
cesa antigua y cüiitem¡X)ránea. Como es sabido, 
Francia tiene en él una de las figuras más repre­
sentativas: fué discípulo predilecto de César Franck 
y es fundador y director de la Schola Canl'orum de 
París: Barcelona agradecida le rindió justo home­
naje. recordando varias de sus vi.sitas: la primera 
en compañía del viejo maestro Crickboom en el 
año 1895. la segunda tres años después, luego niá.s 
tarde en 1908, y finalmente en 1917 para tomar 
parte en los grandes festivales de música francesa 
que se celebraron en el Palau de la Música Cata­
lana.

Figuró en la primera parte del concierto que nos 
ocupa la Obertura de la ópera "Zoroastro”, de I. Ph. 
Rameau, Es una de las cinco tragedias líricas escri­
tas por este autor en el siglo X V III.

En la obertura de “ Zoroastro” , expresaba el autor, 
la lucha de Ahramán, constituyendo un tipo pre- 
cyrsor del futuro poema sinfónico; sus vuelos me­
lódicos tienen una amplitiícl por entonces desco­
nocida.

Cerraban la primera parte <lel programa “ El cam­
po de Wallensteiii'', ]irimera parte de una trilogía 
a Wallenstein, obra de Vincent dTiuly. donde no 
faltan el carácter, ni los entii.sia.smos, una Suite de 
“ Musique pour les .-.oupers du R oy” , de ,\ndré Des- 
touches. discípulo de Campra, Maestro de la Ca- 
l)illa de Música en 1708 y suiierintendente de la 
música del rey Lui.s X IV . Es esta una bella obra 
madrigalesca y galante, sin problemas ni complica­
ciones, hecha para alegrar el ambiente de la corte 
del Rey Sol y hacer fondo a las fiestas palaciegas, 
.sin poner un pliegue de dolor en aquellas bellas 
frentes de mujeres que rodeaban de continuo al 
monarca como una guirnalda de rosa.s. Es música 
que se escucha con agrado, mientras horda arabes­
cos melódicos de inquieto manantial.

“ Psyche et E ros”, fragmento de un poema sin­
fónica de C. Franck, las deliciosas visiones que nos 
ofrece Ravel en "Ma mere l'Oye” y las variacio­
nes .sinfónicas del poema “ Istar", de V, d’Indy.

llenaban la segunda ¡larte dei programa. Todas fue­
ron dirigidas si no con genialidad, al menos con 
acierto y con especial cariño la primera, donde 
todas las .serenas bellezas del poema de Franck, en 
que ¡a orquesta traduce las ansias, los dolores y 
los goces de Psyche triunfante e inmortal, pudieron 
ser apreciadas.

Vincent d’Indy confiesa que es para él la obra 
particularmente amada, entre todas las de su maes­
tro, por el honor que le hizo al dedicársela con el 
precioso nombre de ainif/o. Fué ejecutada por vez 
primera en París en un Concierto de la Sociedad 
Nacional el 10 de marzo del 1888.

Tanto las Variaciones sinfónicas de “ Istar” , 
como la segunda Sinfonía del propio d’Indy, la cual 
llenaba ia tercera parte del programa, fueron es­
cuchadas, no obstante la conocida monotonía aca­
démica que las envuelve, con respeto por el público.

En la segunda, obra de madurez, escrita en 1902. 
se reflejan a menudo inconfundibles reminiscencias 
wagnerianas.

El viejo Maestro dió pruebas de grandes ener­
gías que si no iguales a las que poseía en época? 
juveniles, bastaron jiara llevar la interpretación de 
las obras ejecutadas con ajuste y corrección.

La Orquesta, diictil y comprensiva, bizo una la­
bor exquisita digna de gran elogio, lo que le valió 
miertros aplausos.

II

Magnífico frontisiiicio ]>ara un ¡uograina. Ei con­
cierto del dia 12 dió comienzo con la Obertura de 
“ Efigenia en .Aulide” de Gluck-Wagner y el primer 
concierto de la serie de Brandemburgo de J. ,S. Bach.

Seguían en la segunda ¡>arte fragmentos dcl {loe- 
nia dramático de Granados, compuesto para ilustrar 
“ Liliana” , del poeta Apeles Mestres y una primera 
audición de “ Introducción y Allegro” de Ravel. 
|iara arpa, clarinete, flauta y oninesta de cuerda. 
Finalmente, cerraba la segunda parte un estreno de 
F. Pujol. “ Efigenia en Aulide” compuesta {Hir 
Gluck a la edad de sesenta años sobre lui poema de 
ópera que le escribió su amigo el Magistrado Blanc 
du Roiillet. tomado de la tragedia de Racine, ofre­
ce el ti|KJ más acabado de ia tragedia tal como la 
concibió su autor. Fué el huracán de fuego que des­
truyó lo.s viejos moldes tradicionales, poniendo un 
sello de verdad y de humanismo, ensanchando la.' 
formas hasta mayores límites, dando .sentido dra­
mático a los recitados y haciendo fusión entre el 
canto y ias jialabras.

En las grandes escenas traspasó límites ]>recon- 
cebidos. para entrar en la líbre melodía.
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"L iliana” es una obra elegante, graciosa, llena 
de poesia y buen gusto como todas las de su autor. 
Fué estrenada en el Palacio de Bellas A rtes de 
Barcelona en el año 1911, L a o tra  noche se in ter­
pretaron dos fragm entos, que tienen la sutil volup­
tuosidad del poema que ilustran, vuelan sus notas 
con transparencias de cristales y tienen algo de e fí­
mero, como las alas que “ L iliana” arranca a la m a­
riposa para volar ai espacio infinito, Fué muy del 
gusto del público y  muy aplaudida.

Ravel destejió el copo de oro de sus melodías en
Introducción y  A llegro” , bien instrum entado, como 

él sabe hacerlo y bien ejecutado por la orquesta y 
solista, resaltando la bella figura de la señorita Rosa 
Balcells, que interpretó su parte de harpa con sen­
sibilidad y buen gusto, tributándosele aplausos.

F . Pujol nos ofreció las primicias de su O ber­
tu ra  para el dram a “ T erra  B aixa” , de Giiimerá. 
Fuerza es confesar que no es de lo m ejor que ha 
producido su autor. E s ima obra efectista con fuer­
tes contrastes melodramáticos.

Llenó la tercera parte “ L a Sinfonía P asto ra l” , 
de Beethoven, égloga soñada por Virgilio, m ientras 
se paseaba por la campiña romana y  que siglos más 
tarde había de aprisionar Beethoven en las líneas 
de una partitu ra  para consuelo de la posteridad.

E l m aestro P . Casals y su O rquesta nos die­
ron de ella una versión clara y cuidada.

E l público aplaudió todas las obras del program a.

futuras, cuyos beneficios actuales son hijos de su 
gran ímpetu precursor. Como dice muy bien Romain 
R olland: “ L a obra de Berlioz no és la obra de 
una vida que se desarrolla largamente, sino de al­
gunos años de v id a ; no es curso de un g ran  río 
como Beethoven y W ag n er: es una gran explosión 
de genio cuyas llamas alum bran todo el cielo unos 
instantes y se apagan poco a poco en la noche.

Si ese movimiento tan  transcendental en todos 
los ramos del arte, llamado Romanticismo, tuvo sus 
grandes valores que, rompiendo antiguas normas.

HECTOR BERLIOZ

I I I

El tercer concierto fué muy interesante para los 
aficionados a música selecta.

El m aestro Casals tuvo la maravillosa idea de 
darnos una audición completa de “ L a condenación 
de p-austo” , de Berlioz.

“ L a condenación de F austo” , además de las in ­
numerables bellezas que encierra, tuvo enorm e trans­
cendencia por el impulso que dió a la orquesta, 
abriendo ancho camino a Jodas las posibilidades

Luthería artística
C o n stru cc ió n  d e  in s tr u -  
m cnto.s d e  a rco  y  g u ita ­
rras d e  c o n c ie r to .  E sp e­
c ia l id a d  e n  re p a r a c io n e s  
c o n  a b s o l u t a  g a r a n t í a

I G N A C I O  F L E T A
B A F Í C E L O r V A  

Calabria, 98, pral., 2.* (BSflDilia a COfles)

K I S e i B a e i l B g t t S g t l 9 t H B e i t a i e i l s a B m - a a n 8

estremecieron el edificio de la tradición, Berlioz es, 
sin duda, una de sus figuras más representativas.

Volcánico, ardiente, impulsivo, con una visión pro- 
fética del porvenir de la música, intenta proezas 
que levantan tempestades de protestas entusia.stas 
y delirantes.

E l maestro Casals dirigió la obra con entusiasmo 
y el público aplaudió con agradecimiento la labor 
notable de todos.

Colaboraron los solistas franceses Germaine M ar- 
tmelü, soprano; Georges Jonatte, tenor; Charles 
Panzera, barítono, y Jean Kling, bajo. E jecutó la 
parte coral el O rfeó Graciense. dirigido por su 
m aestro Balcells,

L a labor de los solistas fué notable. L a señora 
M artinelli posee una voz de bello colorido, cantando 
con mucho dominio y escuela siv papel de M arga­
rita. Georges Joiiatte tiene una voz pastosa pero 
poco extensa para la obra. Jean  Kling hizo im'a 
equilibrada y discreta labor en su canción de Bran- 
der, pero el que demostró ser verdaderam ente un 
gran artista  fué Q iarles Panzera, haciendo una 
verdadera creación en su difícil papel de M efistó- 
feles, con una dicción impecable y una voz dúctil 
y vibrante, aunque de poco volumen.

E l O rfeó  Gracienc hizo bien su labor, distin­
guiéndose, como siempre, el registro masculino, 
donde se observa una m ayor disciplina v musica­
lidad.

C . DE M  C u e s t a
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C IN E  S O N O R O

L a  fu erza  del querer y  L a  fascinación del B ár­
baro.— (Producciones Param ount.)

N o faltan  quienes opinan que, desde nuestro 
punto de vista, no debieran comentarse más que 
los films estrictam ente musicales, con exclusión de 
los hablados; y no está exenta en absoluto de razón la 
opinión de referencia. Anotemos, sin embargo, un 
hecho: al frente del control del aparato reproduc­
to r del sonido, las empresas que cuidan con digni­
dad de sus espectáculos han puerto, además del 
personal técnico, del mecánico o ingeniero, un m ú­
sico, un artista. L a  casa Param ount, por e jan - 
plo, tiene en tal servicio en su salón del “ Coliseum” 
de Barcelona al m aestro Blai N et. E ste  hecho, por 
si solo dem uestra ya que también aquella clase de 
películas entran en el campo de nuestra crítica. Cla­
ro que en este caso, la atención del com entarista se 
dirig irá a los otros aspectos que la producción o fre ­
ce ; y  del mismo modo que al em itir su juicio el critico, 
sobre una obra de teatro  lírico por ejemplo, no sólo 
se refiere a la música, si que tam bién al aspecto 
literario  de la obra, a .sus ejecutantes, etc., etc., en 
el caso de los films parlantes, deberemos ocuparnos 
de estos aspectos últim am ente citados.

E n  este plan, el dram a que se ofrece con el film 
titulado La fuerza  del querer, hemos de declarar 
que es de una vulgaridad que sorprende en una ca 'a  
como la Param ount, que acostumbra a nresentar 
sus producciones “ con orgullo” . E l aspecto general 
de la obra es hod ie rno ; pero en todos sus detalle?', 
completamente trasnochado. U na  banda de jugado­
res o, m ejor dicho, de estafadores (organizada, por 
cierto, con una impunidad y con un cinism o del 
todo inverosímiles, casi a la vista de la policía'), que 
preparan una jugada im portante en un ntr'ch  de 
boxeo contando con la traición de la novia del cam­
peón la cual obrará así por salvar a un hermano 
suyo. L a protaeonista se negará a la traición de 
referencia por “ la fuerza del q u erer” y entonces 
se tra ta rá  de salvar la jugada contando con la tra i­
ción del antiguo menager: fru strada  también, p ro ­
videncialmente, por la inconscknte intervención de 
uno de los secfundos del boxeador. Todo acaba bien 
en la pantalla: pero en el público no tanto...

No somos amieos de transcrib ir argum entos: lo 
haremos, sin embargo, en este ca 'o , para poner de 
manifiesto lo que del film decíamos al em nezar: am ­
biente de nuestros d a s : asunto y detalles trasno ­
chados.

Pero  hav dos cuestiones más interesantes desde 
el punto de vista critico: la del criterio de la obra 
y su aspecto literario.

E s indudable que la ca=a productora debe de pre­
ocuparse de llevar a la pantalla asuntos que puedan 
despertar el interés del gran público; pero siem­
pre a base de buenos artistas. \ Cuántas veces son 
los que salvan una obra mediocre!

Compárense los asuntos de L a  fu erza  del querer 
y de L a  fascinación del Bárbaro y se verá que ?ü 
bien es superior el de este últim o film, no va m u­
cho más allá que el del prim ero. E l e rro r de hacer 
que sea Joe Forziati mismo el que disponga el rapto 
del hijo  de su am ada Mimi Howell. es im perdo­
nable cuando la verdad es que el episodio podíÉi 
tener lugar sin su intervención.

I sin embargo L a  fascinación del Bárbaro pasa 
como una gran película, m ientras L a  fu erza  del 
querer no. E s el secreto de los protagonistas. Geor- 
ge B ancroft y M ary A stor son dos grandes artistas, 
m ientras M aría A lba y A ndrés de Seguróla son 
m uy medianos y van acompañados de Carlos B ar­
be, que es francam ente detestable.

Los asuntos flojos, pues, pa-arán , siempre que 
corran a cargo de artistas expertos. A cargo VÍe 
artistas malos serán siem pre intolerables.

E l aspecto literario influirá no poco, también, en 
los resultados. L a parte literaria de L a  fuerza  de? 
querer es, asimismo, m uy gris y en ciertos momen­
tos, del todo inadmisible. “ ¡E sa  tipa...!”, m urm ura 
A ndrés de Seguróla durante el combate de Ixixeo; 
y esta expresión literariam ente hablando no se pue­
de aceptar por incorrecta. N o pertenece siquiera al 
caló o argot español.

L a  parte literaria de La fascinación del Bárbario 
(en inglés) es sencillamente excelente. P o r poco que 
se conozca el idioma, se puede seguir perfectam ente 
la conversación en todo momento no sólo a causa 
de la excelente dicción de los artistas principales, 
que poseen una voz excelente y una pronunciación 
ausente d todo vicio: si que también a causa deí 
estilo literario, noblemente llano y sin rebusca­
mientos.

Andrés de Seguróla está bien en su papel de 
L a  fuerza  del querer. E n  cambio M aría .Alba no» 
gusta más en el cine m udo: su voz es poco m ati­
zada, poco brillante, poco expresiva, y contrasta con 
su gesto y con el a rte  de su rostro, siempre de gran 
intención, y que en este film queda mucho más de 
manifiesto al lado de la absoluta ausencia de fa­
cultades de su inexpresivo com pañero Carlos Barbe.

Cuatro de Infantería.— (Producción de Pabst. en 
alemán).— El plan de este formidable film obedece 
sin duda al criterio que guiara a Rem arke en su 
novela “ Sin novedad en el Oe.ste” . A  fin de con­
centrar m ejor la atención del público sobre el he­
cho de la guerra en sí, se prescinde de cualquier 
argum ento que pudiera distraerle. .Sin embargo, los 
cuatro dram as de los protagonistas, están trazados 
con una realidad tan cruda y con una fuerza emo­
tiva tan  formidable, que vienen a substituir per­
fectamente a cualquier tram a o argum ento que se 
pudiera exigir, L a obra de Pabst es una obra de 
profundo psicólogo y  con ella consigue del modo 
más absoluto el objetivo que se propone.

Consideramos, sin embargo, equivocado el aspec­
to de la sonoridad, la cual, queda m uy a menucio 
pobrísima. F ué  la impresión que nos produjo de.?cle
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ios primeros momentos, en especial en los Combates, 
y que nos‘ han confirmado diversas personas que 
han hecho la guerra.

Asimismo juzgam os inaceptable el criterio de 
escribir en español sobre las mismas escenas lo que 
van diciendo los personajes; y que muchas veces 
no tiene nada que ver con lo que ellos dicen. La 
esposa de K arl, por ejemplo, cuando tra ta  de jus­
tificarse por su infidelidad, m urm ura ciertas expli­
caciones mucho más verosimiles, mucho más hu­
m anas que las que los traductores españoles ponen 
en su boca, etc., etc.

Pero  esas pequeñas lagunas quedan al margen 
de la película, que debe considerarse como una dc 
las m ejores producciones cinematográficas llama­
das de “g u e rra ” .

P a ^ m n i  en V e n e c h .~ E s  un film malo desde el 
principio hasta el fin, en el cual .se ha querido apro ­
vechar el parecido fi>ico de un violinista mediocre 
con el gran Paganini, para ¡iroclucir una obra cuyo 
aigum ento está tan falto de sentido común como 
de arte  musical y cinematográfico.

Ni veinticinco años a trás se habria tolerado en 
nuestros salones una producción como ésta, que 
parece ejecutada j>or aficionados y dirigida por p rin­
cipiantes.

J u a n  G o l s

■■La Canción de la E sícpa"  (M etro Goldwin M ayer)

Decididamente habrá que confesar que el cine so­
noro SI bien al de.'conocerlo aún. no.s producía cier­
to entusiasmo por la promesa de nuevas posibilida­
des, va reservándonos cada vez, más marcadas de­
cepciones, E s este un arte, de.sde luego, poco de­
finido todavia. con posibles esperanzas de verse 
algún día llevado ai perfeccionamiento total (pie al­
canzó el cine mudo, .siempre que los tanteos actua­
les sigan un rum bo distinto al que se les viene dando. 
Hem os tenido algunos films sonoros |)lcnaiiiente sa­
tisfactorios que, al interé.s de la cinta anadian el 
de oirse alguna palabra o exclamación fácilmente 
compren-iWes para todos; buena selección de m ú­
sica, rum or de tempestades y de multitudes, ruido 
de trenes, de nicjtores de aviación, etc. Todo esto 
seria por ahora a cuanto debiera limitarse el cine 
sonoro, ya que las largas frases o canciones se ha­
cen dificilnieiite soixirtables, principalmente siendo 
la.s m ejores producciones eu idiomas extranjeros y 
por ello no al alcance de todos el entenderlas. Ade- 
mas, ¿cuantas estrellas hay cuya voz sea agra­
dable y que con su encanto hagan perdonar el que 
no se las com prenda ni en una .sola palabra? Cier­
tam ente poquísimas. Precio.sas artistas del arte  m u­
do siguen proporcionándonos las mayores desilu­
siones en cuanto las oímos, sorprendidos desagra­
dablemente por su voz gutural y mal tim brada y 
su canto al que falta toda noción y arte, como si

se tra ta ra  de una lección maquinalmente aprendi­
da. P o r  lo demás, las operetas que pasan de la es­
cena a la pantalla, se apartan demasiado de la fo r­
ma en que las conocimos prim eram ente e intentan­
do alcanzar un cariz teatral que han perdido* no 
llegan a la variedad de aspectos, paisajes y escena.' 
a que nos tienen acostumbrados las obras propia­
mente concebidas para el cine. E n  la “ Canción de 
la E stepa” se ponen de manifiesto estos errores de 
m anera evidente. La.s canciones lindas de Lehar se 
suceden sin descanso, mucho más lindas oídas so­
bre la escena y que ante el m icrófono, no sabemos 
por qué, se nos antojan ensordecedoras, casi b ru ­
tales. Lawrence T ibett. cuya voz tan to  nos ponderó 
la publicidad del establecimiento, e.s, a través de los 
aparatos, atronadora y aplastante. E ste artista, sin 
ser como se dijo, la m ejor voz de Norteam érica, es, 
no obstante, un buen cantante, un aceptable actor, 
jiero cuyas cualidades no ganan ni ante la panta­
lla, ni ante el micrófono. Sus gesto.s vicio.samente 
teatrales no tienen aquella naturalidad que recor­
damos dc los verda<ieros cineastas.

L a escenificación de esta cinta es correcta den­
tro  las dificultades de asimilación más arriba co­
mentadas. Los actores que encuadran al cantante 
tampoco sobresalen, l.a  visión, a cansa de la des­
concertante insistencia de ofrecerla policromada re­
sulta borrosa y por lo tanto fatigante. H ay escenas 
que parecen arrancadas de la j>ared de algún za­
guán provinciale,sco.

Sa lly ’ . opereta inglesa realizada por le " First 
N ational’’, adolece de los mismos defectos de vi­
sión borrosa que la que acabamos de comentar, aun- 
<iue los errores de composición de e.scena no nos 
recuerdan tanto el cromo alemán antiguo que nos 
obsesionó durante “ L a Canción de la E stepa” . No 
por eso. podemos lilirarnos ele la impresión poco 
favorable que el color en la pantalla nos producc.

Recordaremos con agrado la gentil silueta de Ma- 
rilyii Miller, niaravillo.sa danzarina y  la de los dos 
simpatiquísimos actores cómicos que alegran con su 
donaire la acción nada origina! de la obra. La m ú­
sica es, sm duda, de lo peorcito que hemos oido en 
espectáculos semejantes. Las voces que nos la dan 
a conocer no pasan dc medianas,

Y  ahora añadiremos (¡ue viendo “ Siilly” hemos 
constatado un nuevo erro r respecto a versiones de 
operetas i>ara cine .sonoro, o sea la actuación del 
coro, operetisticamente con.siderado. Los efectos dc 
conjuntos cantantes, siendo la pantalla insuficiente 
para abarcarlos en dimensiones visiblemente natu­
rales, no .se han jxjdido obtener más que agrupando 
un pequeño núm ero de coristas y mutilando el resto 
para la visión cercana, o alejarlos para alcanzar e! 
conjunto y  entonces |)arecen muñecos, además de 
que la audición es en exceso confu.sa. E ste conflicto 
no existe en el teatro  ante la visión directa que 
alcanza de una parte a otra del escenario.

Makí.a-Ros.i (ÍI.M K .N O
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C RÍTICA DE D IS C O S
T O S C A  (Album)

Con la edición de la ópera "T o sca” la casa "Co- 
lumbia Graphophone C".— Discos R ealg” se ba  apun­
tado un éxito de los m ás rotundos. L a obra se pre­
senta en un lujoso álbum con la ío tografía  de los 
artistas y m aestros que han intervenido en la im pre­
sión de la obra y que constituyen su conjunto exce­
lente en todos conceptos.

Bianca Scacciati (Tosca), Alessandro G randa (Ca- 
varadossi) y Enrico M olinari (Scarpia) se revelan 
unos inmejorables intérpretes de la popular p arti­
tu ra  de Puccini, bajo  la dirección experta  del m aes­
tro  Molajoli.

La casa editora se puede dar por bien satisfecha 
con el resultado artístico obtenido con esta edición. 
Las voces aparecen con una diafanidad portentosa y 
ia disposición de la orquesta ha sido de ta l modo 
cuidada, que se ofrece reproducida en estos discos 
con la maravilla de la m isma realidad, pudiéndose 
distinguir las diversas sonoridades instrum entales 
dentro  de ia unidad orquestal exigible por la más 
severa de las críticas.

Las Golondrinas.—L a misma casa ha ¡lublicado 
últimamente la "P an tom im a” de "L as  G olondrinas” , 
ejecutada por la O rquesta Sinfónica de M adrid, bajo 
la dirección del m aestro F . A rbós y  las romanzas 
"C am in a r...” y “ de re ia ” ... cantadas magistralmente 
[)or M arcos Redondo. E stas obras, que han sido ya 
editadas anteriorm ente jxir diversas marcas, adquie­
ren en los discos de la “ Coiumbia Graphophone C®.” 
un interés inigualado, a causa de la nitidez de la re- 
produción y no dudamos en declarar que es la p ri­
mera vez que las hemos oído a satisfacción, repro­
ducidas para máquina parlante.

G. S.

C O L U M B I A  G R A P H O P H O N E  C . " .  D I S C O S R E G A L

Q uartet 59, núm. I.— Beethoven.
Las Golondrinas.—^Usandizaga (por Marcos R e­

dondo),
L a  Africana.— M eyeriieer (por H ipólito Lázaro). 
Aida.— Verdi (por H ipólito Lázaro),

España.— B anda G uardia Republicana de Paris. 
Doña Francisquita.— .A. Vives.
Tosca (álbum).— Puccini,
Quinteto en Fa menor.—César Franck.

E l puñao de rosas:— P o r L. V ela y E. Sagi-Barba.
M aruxa.— A. Vives.
Concertó.—T artin i (por Pau Casals).
Ven dulce muerte.— Por Pau Casals.
Salve Solemne.— Pérez Moya.

C O M P A Ñ I A  G R A M O F O N O  - L A  V O Z  D E  S U  A M O ”

Adagio en L a  mayor.— Bacherini (por Pau Casals 
y Orquesta).

Alegro en L a  mayor.— Bacherini (por P au  Casals 
y Orquesta).

Scherzo núm. 3 en Do sostenido menor.—  Op. 39 
(I.® y 2." parte), Chopin.

Ballet suite.—Ghick-M olti (1,” y 2." parte).

S itling  hy the Vindonm'.— O rquesta Jackie Taylor.
A  N ight o f  Happiness.—O rquesta Jackie Taylor.

Malagueñas.— M. V allejo con acompañamiento de 
guitarras.

Fandangos.— M, Vallejo con acompañamiento de 
guitarras.

Cati(ó deis escolans.— Verdaguer-Nicolau.
E ls set goiys de N tro . Dona de M ontserrat.—'Es- 

colania de M ontserrat.

Tarantas.— Angelillo.
Vidalita.— Angelillo,

Nicolás.— O rquestina Demon's Jazz.
Sereno...'.— O rquestina D em on's Jazz.

Fandangos de Cumbre.— Niño de M archena.
M ilonga.— Niño de M archena.

Cantares.—González M arín.
Josclito en su Gloria.— González M arín.

HOTEL CONTINENTAL : Rambla Canaletas, 8 

SICORIS HOTEL ; Rambla del Centro, 35  

HOTEL MARINA : Plaza de Palacio, 10 

HOTEL ITALIANOS : GERONA 

HOTEL p a r ís  : FIGUERAS 

HOTEL TRIAS : PALAMOS

E R R A T A  E n  e l  p a s a d o  n ú m ero  1 3  d e  " M ú s i c a “  p o r  error d e  
n u es lro  g ra b a d o r  d e  m ú s ic a  S r .  P a r ú s ,  en  l a  p r im era  obra  del 
su p le m e n to  m u s ic a l  rto se s e ñ a la  género  a  q u e  p u e d a  pertenecer. 
S e  tr a ta  p u e s  d e l  p r im er  t ie m p o  d e  u n  q u in íe to  eon e l su b tilu lo  
d e  “LaiI e t  E l l e "  q u e  a h o ra  lleua p o r ti tu lo .

R e v i s t a  m e n s u a l  M Ú S IC A : Rbla S. J o sé» 15, p r a l . : B a rc e lo n a
B O l-K T tN  D K  SU SC R IP C IÓ N

D.

c a lle

p r o fe s ió n h a b ita n t e  en

, ee  s u s c r ib e  a  la  r e v is t a  “ M U S I C A "  p o r  e l p re c io  d e  15 p e s e ta s  anuo /es. 

F irm »  d * l  S u a e r ip to r .
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N O T I C I A R I O  E S P A Ñ O L

Homenaje al maestro 
Lamote de Grignon

El día 23 del pre-ente mes de octubre tuvo lugar 
en el domicilio social de la “ Agrupación Española 
de M aestros D irectores Concertadores” , de Barce­
lona, el solemne acto de inauguración del local citado, 
durante el cual el m aestro don Ju an  Lam ote de 
Grignon fué objeto, por parte de sus compañeros 
de profesión, de un sentido homenaje, consistente 
en ¡a o frenda de las insignias de Comendador de 
la O rden del M érito Civil, distinción que le había 
sido otorgada recientemente por S. M, el Rey de 
España.

L a presidencia estaba ocupada por las autoridades 
de Barcelona; alcalde de Tortosa, acomipañado de 
una representación de aquel Municipio, por ser, el 
homenajeado, h ijo  adoptivo de aquella ciudad; de­
lg a d o s  de la “ Asociación Musical de M adrid” , 
■‘Sindicato M usical de C ataluña” , “ Asociación de 
Em presarios de B arcelona” ; presidente de la “ A gru­
pación de M aestros D irectores C oncertadores” , etc.

E n tre  la selecta concurrencia, en la que no faltaba 
una num erosa representación del bello sexo, vimos 
a los má® distinguidos maestros barceloneses.

Los m aestros Juan  M anén y Pablo Casals habían 
delegado su asistencia en sendos representantes.

H icieron uso de la palabra diversos oradores, 
quienes ensalzaron la labor del eminente director 
de la Banda M unicipal de Barcelona y parieron de 
manifiesto su relevante figura en el m undo musical.

Acto seguido el representante del Excmo. Sr. Go­
bernador civil de la provincia im.puso al maestro 
Lam ote las insignias mencionadas, entre los entu­
siastas aplausos de la concurrencia. Y, finalmente, 
el homenajeado agradeció con sentidas palabras el 
homenaje que se le ofrecía, al que quiso asociar a 
todos los profesores músicos que le habían secun­
dado constantemente, haciendo posible su labor de 
director.

A  las muchas felicitaciones que el m aestro La- 
mote habrá recibido, unimos la nuestra m uy sincera 
y  m uy cordial.

« * *

E n  la “ Academia de M úsica Barcelona” (Escue­
la M ontoriol) se celebró una solemne sesión en ho­
nor del m aestro V. d ’Indy, en ocasión de hallarse 
de paso-por Barcelona, de regreso a  su país. E l maes­
tro  Jo an  Liongueres leyó un discurso de salutación 
al viejo m aestro, después del cual, la distinguida 
pianista Blanca Selva, le hizo entrega del artístico 
pergamino conteniendo el nombramiento de presi­
dente honorario del patronato de la escuela de re­

ferencia : y  le agradeció con palabras llenas de emo­
ción su labor pedagógica en beneficio de la genera­
ción actual, en la que figuran nom bres gloriosos 
que deben sus talentos al director de la  Schola[ 
Cantorum. Finalm ente la citada artista  interpretó, 
con la m aestría  que le caracteriza, un selecto pro­
gram a integrado por obras de Scarlatti y del home­
najeado.

* * ¡r

H a sido nombrado director de la Escuela M uni­
cipal de M úsica de Barcelona, el m aestro Luis Mi­
llet, director-fundador del O rfeó  Catalá.

« « «

E l día 29 de noviembre inaugurará sus tareas a r­
tísticas la sociedad "F ilharm ónica de Barcelona” , 
con un recital de gu itarra  a cargo del eminente ar­
tista  Andrés Segovia. E l acto tendrá  lugar en el 
salón de fiestas de! "H ote l R itz” .

♦ •  *

A  últimos dei próxim o mes de noviembre actuará 
en uno de los grande.s salones de conciertos .de B ar­
celona, el ilustre m aestro peruano Teodoro Valcár- 
cel. E jecu tará  un escogido program a de música para 
piano integrado por obras originales suyas.

* * *

H a salido para dar comienzo a su tournée de in­
vierno el M aestro Juan  Manén, T iene comprometi­
dos para el mes de noviembre conciertos en Heidel- 
berg, S tu ttgart, Baden-Badéii, K arisruhe, Praga, 
Koeiiigsberg, Breslaii, Glogau, Plauen, Zagreb, Beb 
grado, etc.

E l M aestro regresará por unos dias a Barcelona 
a fines del mismo mes de noviembre para asistir a  la 
inauguración de la Sociedad Filharmónica de Bar­
celona, de la que es Presideiite.

•  * *

L a Sociedad Filarmónica de Oviedo ha 
rado su tem porada de conciertos con dos 
celebradas los días IS y 17 de octubre: la 
a cargo de la pianista P ilar Cabero y de 
dolinista Albina M adinabeistía: la segunda 
del cuarteto Garay, form ado por jóvenes 
húngaros.

inaugu- 
sesiones 
prim era 
la man- 
a cargo 
artistas

*  *  *

L a Associació de M úsica de T ortosa inaugura su 
tem porada con un concierto a cargo de la O rquesta 
de Cam ara de Barcelona, dirigida por Bernardino 
Galvez.
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N O T I C I A R I O  E X T R A N J E R O

E s interesante para orientación de los filarm ó­
nicos latinos, conocer la siguiente estadística que 
ha publicado en Berlín el “ Ailgemeine M usik Zei- 
tu n g ” . ele las óperas que más se han representado 
en un certam en de teatros del Reich en la tempo­
rada 1928-1929.

La lista empieza con “ Carm en” . 466  represen­
taciones, siguen “ F reischutz” , 338, “ Cuentos de 
H o ffm an n ” , 330; “ T annháuser” , 302; “ Nozze di 
F ig a ro ” , 290: “ B utterfly” , 286; “ A ida y  Pagliac­
ci” , 250; “ Cavalleria R usticana” . 249; “ II T ro- 
vatore” , 247; “ T osca” , 237; “ R igolctto” , 212; 
“ Bohém e” , 203; “ Forza del D estino” , 160; “ T ra ­
v iata” , 154” ; “ Barbiere di Seviglia” , 152; “ S ly” , 
141; “ Bailo in M aschera” , 135; “ Don Pasquale” . 
121; “ T uran d o t” , 94 ; ” Gianni Schicchi” , 37; "M a­
non L escaut” , 33; “ Don Carlos” , 31.

E s rarísim o consignar una tan insignificante in­
tervención de la obra w agneriana en esta lista ; y 
nos parece aun más raro  que obras tan  populares 
en Alemania como “ L a W alky ria” , “ M aestros Can­
tores de N urem berga” , “ L ohengrin” y  “ T ristan  e 
Isolda” , no hayan alcanzado en cien teatros, n in­
guna de ella?, más de trein ta representaciones.

* * ♦

L a  Scala de Milán anuncia su reapertura  para 
el 7 de diciembre con “ I  L om bardi” , ópera de Verdi 
que no ha sido in terpretada desde hace muchos años. 
E n tre  las obras nuevas que van a ser creadas la 
próxim a temporada, se cita “ Lo S tran iero” , de Pi- 
zetfi, y  “ Vedova Scolira” . de W olff-F erra ri, D i­
rige ahora L a  Scala una m ujer.

* * ♦

H ase celebrado en el T eatro M unicipal de Ams- 
terdam  el sesentenario del célebre compositor de 
operetas F ranz  Lehar.

E l Ayuntam iento de Berlín ha concedido un sub­
sidio excepcional de 25,000 marcos (50,000 pesetas) 
al Institu to  musical jiara ex tran jeros de Charlot- 
tenburgo.

* * »

A nuncian de Berlín que el m aestro Toscanini 
volverá el próxim o año a Bayreuth para dirigir allí 
las obras de W agner.

E i compositor italiano Lorenzo Perosi, quien se 
ha retirado en un convento cerca de Roma, acaba 
de term inar un " T r ío ” y un “ O rato rio” inspirados 
en el capítulo 41 del Génesis.

Se inaugurará próxim am ente en Viena el monu­
m ento erigido al compositor Gustav M ahler. Su 
emplazamiento está cerca de la Opera.

* * *

El Gobierno de N ankin ofrece un premio de 
1 ,0 0 0  dólares al músico que compondrá un himno 
nacional chino.

» * *

El m aestro Richard S trauss ha dirigido en la 
O pera real de D resden una nueva versión de su 
célebre ópera “ Salomé” .

* « *

E l teatro “ A n der W ieii” de la capital austríaca 
y su actual director H ubert M arischka, han hecho 
defwsitar una corona sobre la tum ba de O ffenbach, 
con ocasión del quincuagé.simo aniversario de su 
m uerte, y en recuerdo de los inolvidables triunfos 
de este m aestro en Viena.

A C A D E M I A  D A L M A U
P I A N O  -  S O L F E O  - T E O R Í A   ̂A R M O N Í A  - C A N T O

L E C C I O N E S  A D O M I C I L I O  

P a s a j e  d e  M e r c a d e r ,  n ú m . l O ,  1 .“, 1 .‘ -  B a r c e lo n a
E N T R E  M A L L O R C A  Y  P R O V E N Z A .  E N T R E  R B L A .  C A T A L U Ñ A  7  B A L M E S
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La  m as 

im portante  A g en c ia  

M u s i c a l  de  I ta l ia .  

C onciertos de  abono 

propios. A rreg lo  de 

conciertos  en todas 

las ciudades d e  Ita­

lia y  del extranjero.

U l l i c i o  C í H K W l í

MOLTRASIO 
Y LUZZATTI

M I L A N

viíi Toinniaso (írossi, 7
Tel. 81. 2. 74.

D I R E C C I O N  T E L E G R A F I C A

C O N C E R T I - M I L A N O

The
C h e s t e r i a n

ED IT A D O  PO R

G . J E A N - A U B R Y

A"

Revista musical inglesa 
Aparece oclio veces al año

IM PR ESA  PO R

J .  a  W .  C H E S T E R ^  L T D .

m Great Marlhoroûh Street 
L O N D O N

I*'
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>
>

TRES DiAS EN

MALLORCA
POR 75 PTAS.

TRES DÍAS EN

FORMENTOR
POR 115 PTAS.

P I D A N  D E T A L L E S  A

VIAJES C A TA LO N IA
R B L A .  D E L  C E N T R O ,  37 ■  T E L É F .  23252

B A  R C  E  L O  N  A

s / \ m
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D Í H r  l l Q f / 7 r í  f o d a s  l a s  L ib r e r í a s  
* '-* '4  U O K 6 U  y Almacenes de Música la

C O L E C C I Ó N

L A B O R
y encontrará en su

S E C C I Ó N  V
ios  m ejores m anuales de

MUSICA
V O L U M E N E S  P U B L I C A D O S

15, Com pendio  de A rm o n ía ,  por d Prof. H. Schoi,z. Cou numerosos ejemplos musicales. 2 .» edición.
68. Com pendio  de in s t ru m e n ta c ió n ,  por ei itoE h . riemaxn, dd CoUegíum líusicnm de u

Universidad de Leipzig
1 1 2 . L a  M úsica en  la A n t ig ü ed a d ,  por d  IToL K. S.achs, de Berlín. Con un Apéndice que contiene 

1 2  ejemplos inusicnles, IS figuras y »i) láminas en negro y 1 en color.
_1 2 ó. M úsica  p o p u la r  españo la ,  i>or el Prof. E. r.<)Pi.;/. chavarri, dd conservatorio de Valeiieúa. C.m

numerosos ejemplos musicales y IG láminas en iiegro y 1 en color, 
ll:;. B a jo  c ifrado  (Armonía práctica realizada al piano), por d Prof. H. Riemann. Con imiikr..sos 

ejemplos musicales, clave de temas, una Litnina y un índice acústico.
K" R educc ión  al p iano  de la  p a r t i tu r a  de o rq u es ta ,  iw rd ito í. h . riemann. Con .mm-iusos

ejemplos musicales.
l.Vl o rques ta  m o d ern a ,  por Pritz Voi.bach. Con r>G figuras,.u láminas y niimerósos ejemplos mii.sicalcs.

1'’. F ra se o  m u s ic a l ,  por d Prof. H. Riem.vnn. Con iiumerosoa ejemplos musicales.
02 T eoría  genera l  de la M úsica, por el I*rof. H, Rh-:mann. Con numerasos ejemplos musicales, ■> aivn- 

dicps y un índice acústico.
li.í. D ic tado  m usica l ,  por H. riemann, Con numerosos ejemplas musicales y un fndicc iu-ústico.
I>i2 . M an u a l  del p ian is ta ,  por d  Prof. H. Rikm.ann. Con numerosos ejemplos musicales, t figuras y un 

índice aciístico.
2 a'). M an u a l  del o rg an is ta ,  por el Prof. H. Ribmann, Con h  figuras y un índice aciístico.

/}->l C om posic ión  M usical, por el Prof. H. riemann, Cmi numerasos ejemplos iimsicalcs.

229. F u g a ,  por el Prof, S. K rehl. Con numerosos ejemplos musicales.
230. Contrapunto, por el I’rof. S. K rehl. Con numerosos ejemplos musicales,

4̂ 5 ! H is to r ia  de la  M úsica , por el rrof. H. riemann, Con eo figuras, 1T láminas y numerosos ejemplos
musicales. ‘

^  ^  ^  Precio : Volumen sencillo, P ^ .  5,— ; volumen doble. Ptas. 9.50
EN  P R E P A R A C I Ó N  N U E V O S  V O L Ú M ¿ l í  E  S "  * "

Coucedemo» excepcionales condiciones para ia tuicripción, a plazos, a la sección completa

S e  venden en todas las buenas L ib re ría s. A lm acenes de M ú sica  y  en la

ED ITO RIAL L A B O R ,  S. A. :

V
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M O L E R IA  DE ARTE
V io lines  y V io lonce los  m odernos  para Con- 
certFStas :: Violines y Vioíoncelos antiguos de 
d ive rsos  auto res, reparados c ien tíf icam ente .

R E P A R A C I O N E S  A R T Í S T I C A S

K. PARRAMON
C A R M E N , N.° 8 

B A R C E L O N A

nstrumental para Orquesta u Banda
A G E N C I A  EXC LU SIVA.  PARA C A T A L U Ñ A  
D E  L O S  F A M O S O S  I N S T R U M E N T O S

C. G. CONN, LTD. DE ELKA RD  (ESTADOS UNIDOS)

1 'E S T A M P A  ABIBAU. 75
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“L uí  et E l l e ”

J O A N  M A N E N .
Op. A - 1 8 .

1-'
I-
ú'l
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